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ADVERTENCIA.

Roguno* k aquellos de Duestros auscritores á quienes por 
medio de sus cartas ó abonarés iaemos girado directamente hasta 
ahora, se sirvan remitirnos el importe de sus suscriciones en 
libranras ó sellos, por sernos enteramente imposible encMtrar 
giro por cantidades tan corlas, y en virtud de que hay libran- 
aas ó sellos en la mayor parte de los pueblos.

SECCION DOCTRINAL.

D O S  P A L A B R A S  S O B R E  L A  E M B O L I A .  ,

Proponiéndome tratar de iin hecho qne se ha presentado 
en escena con todo el aparato de una novedad, sin tener de 
nuevo más que el nombre, no seria eslraño que empezara 
este articulo diciendo: ani/iií iiopuití 5ub soic» , como suele 
decirse en casos análogos; ó nada hay nuevo mas,que lo ípie 
Ita envejecido, como decía un célebre poeta inglesi osotó es 
iiucDó lo que está olvidado, como repetía una de las modis­
tas de cámara de la reina NIaría Antoniéta. Pero no llegando 
mi entusiasmo por la ánligücdad hasta el punto de creer 
que sea imposible decir, hacer ó. inventar cosa alguna que 
no hava sido dicha, hecha 6 inventada, ppr niiistros antepa­
sados,' no puedo ni debo aceptar unas propostcionesique solo 
pueden ser adoptadas, en su sentido absoluto, por aquellos 
que se encuentren dispuestos 4 sostener que los Argonautas 
hicieron su viaje en una fragata de hélice, y  Cesar se vatio 
del telégrafo eléctrico para trasmitir á Roma su celebre 
parte de veni, i'id í, v id . Yo no dudo de los progresos de la 
humanidad, ni niego ios verdaderos y útiles descuhriiiiienlos 
de nuestra época, ni necesito apoyarme en apotegmas para­
dójicos para decir y probar que en los tiempos que corren

T omo IX.

Jsuelen admitirse como nuevos muchos hechos conocidos y 
observados por los antiguos, y digo en los tiempos que 
corren, áunque siempre habrá sucedido lo propio, porque 
me parece que girando la inteligencia humana sobre una.s 
mismas órbitas en las esferas de lo conocido y de lo cognos­
cible , y repitiéndose casi periódicamente unas mismas 
ideas, unas mismas doctrinas y unos mismos fenómenos, na 

*de ser ahora, por razón natural, mucho más fácil la repeti­
ción y renovación de los hechos pasados aue yacen en el 
olvido. La afición dominante á la lectura de fOsr periódicos 
menos científicos; el gusto y la predilección por las obras 
más raras y flamantes; el ansia de caminar por la superficie 
de la ciencia como se camina por la superficie del globo (al 
vapor); la dificultad de leer todo lo que acerca de un solo 
ramo científico sale actualmente de la prensa, y la imposi­
bilidad, en fin, de consultar las obras antiguas que t r a ^  
del mismo asunto, son circunstancias por las cuales lucurri- 
mos en el defecto, por no decir el ridiculo, de Iribu ta jip s 
honores de la novedad al pensamiento ó al fenómeno «ras 
antiguo V más añejo del mundo. lín muchos casos, siu em­
bargo, depende nuestra ignorancia ó nfiestra equivocación 
de una ncologia, de la invención de una palabra, y esto 
cabalmente es lo que ha sucedido respecto de la embolia. -

Sabido es que en el lenguaje moderno se ha dado este 
nombre á la obstrucción de las artérias ó las venas causa­
da por un coágulo sanguíneo que penetra en ellas á manera 
de émbolo, y que interrumpiéndola circulación, puede oca­
sionar varias enfermedades y aun la misma muerte.
' Ouítese á e s ta  definición la palabra émbolo, que lia dado 
origen á la’ embolia, y que solo sirve para embolismar el 
h e ^ o , V nos quedaremos con la ohsíniccion y las concreao- 
í id  SímflHíiicas ó poliposas de los autores antiguos, scgim 
voy á demostrar:

«Un glóbulo solo de sangre puede pasar por las últimas 
uestremidades de una arteria; pero si á este se unen imiehos 
rd e  los inniediatos, por cualquiera causa que sea, de suerte 
írtue entre todos formen una masa (aquí tenemos el embolo), 
le l orificio dcl canal que podia dar paso á cada uno separa- 
¿damente, se obstruirá con el conjunlo; porque las parles de 
»la sangre tienden 4 unirse entre sí, coagulándose fuera de 
ílos vasos,-v.ta- ' ' n en estos si se mantiene quieta algún 
«tiempo.» (Afor, s de dru jia  de Boerhaave, comentades 
por Van-Swicten .

t a  miportanda ue algunos médicos modernos dan á la 
obstrucción, considerándola como la causa próxiprá de.’ 
diversas enfermed. 'es, me induce á creer que va a resucitar 

, la teoría mecánica de üoerhaavc, y que la cmiioíia ya  a 
i'ourcsenlar en ¡lalologia el mismo papel que Ll gastritis en 
tiempo de Broussais. Ya han hablado ios periódicos estran- 
ieros de amaurósis, de parálisis-, de gangrena senil y Dtra§, 
arccclohes producidas por la embolia, y no pasara mucho, 
tiempo sin que leamos que se ha desciilnerlo y comprobado, 
por medio del microscopio, que la inllamacion y los saba-
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S r í  esclusivaraenle d é la  embolia á<¡ los vusos 
K n .  “ ®Suc este caso, tengo preparadas
v ^ n in f^ i p fiesJe luego al in-
Tcntor de fa nuew  leería : 1.* El émbolo ó coagolito san-

tonto más fácilmente, euanlo mayor es la
h  ím ric r í  y BKsnor (a temperatura de
L  £ / /  (sahanones). 2.» La obstrucción, si no mienten 

las leyes de la hidraul.c» es tanto más fácil, cuanto menor 
^   ̂ . los conductos por donde circulaun liquido.

tiMimTtn°^'v“i?"^^íí de  los vasos capilares es la más
■•Mimm, y la muamacion y los sabañones son sos formas 

Bcuentes.
jiudiera escribir sobre este asunto una estensa Merao- 

nn ;¡ i"° Van-Swieten, anticipándose más de
''4L*a r.i decir acerca de la obsfruccion

“IjU  ’ IÚ ÍL  “ “ “ “ “
Es verdad que en el párrafo que he c itado^eesté  autor, 

no se liace raenemo alguna de coágulos (ihrioosos, ni de 
embolo, ni de cosa que se parezca á la  embolia; pero como 

ín !  el vulgo, no altera la.esencia
admitiéndose la obstrucción en las 

arterias y ^  venas, con más razón debe admitirse en los 
pac ién d o m e por lo mismo muy eonve- 

S L ®  ®" cardiaca, venosa, arterial y
capilar, según ef punto del aparato circulatoria en que sé 
venhque ó se eticuenlre la obstrucción. ^

^  ‘í/'® espueslo á la embolia 
« Z - í  ’ ^ ocuparme de las otras tres, conocidas de

***’***^^ denominación de concreciones

mip'no^!f“h*’ ‘" t ^'‘.^ (^p en d io  de jnedicina práctica, dice 
f fp L ra i i  ^  P®'' concreciones poliposas lo que
generalmCTte se ccrooce con el nombre de p&ipos, sino unos

co apariencia, atganas veces 
muy compactos, constituidos por la sangre ó ía linfa, que
D o c r a m p iT / '*  raridades del corazón v se forman 

? después de la moeite, á consecuencia de la 
cesación de los movimientos de este órgano v de la dismi­
nución del calor de la sangre. ^

Morgagni, Biancbi, Harreo, Senac, P e lit, Marpighio y 
otros vanos escritores dei siglo pasado, tratan con más 6

EL SIGLO MEDICO.

FOLLETIN,
B I O G R A F Í A

iet D r . D. José G*«eí* A r s o l e i* . catedrático de la Facultad 
de a e ^ i n a  de Cádi.; por D. R « 0 >  Hc«NtSD8Z POGCW (J).

fnlp?rnmn¡Hf n ^ “® «áblO profCSOE, fué
S 5c^ac?fffln*^^ro.^“ o ^ ‘̂ ® convulsiones politicas, poresgracia tan frecuentes en nuestro país, y nue entonces

‘1®®‘; “c‘ores efectos hasta aquel vetusto y res-
pejabje santuario de la Medicina española. La revolución

el Colegio médico de Cádiz, y ai Dr. Arbo-
doanfe líf fecultod de Barcelona,encomendáü-
SlG n m fJn fccc" '- El b¿ndo pesar que
cé eb̂ re í  conocían aquella
Suilaba f e  .ilc " ‘i'*® lequiiana a la culta Cádiz un trofeo de sns slorias núes se Ip

flusl'?es^Mmo“ r-^h®*''^, resplanlecian Vagones tan 
ñ S f l  ■‘lescubridor del anillo de su
c r u r^ r ; ik i in i  -h' ® operar la hérniacrural, distinguido operador y gran medico, méritos nualp
S r b r m á n '^ ° « f ‘r  San CáVlos de lí^M d;
los íuG  ¿ir.'hw®» profesor de grandes conocimien-
tói,’ic .1 “i* l'^^lado de medicina practica, el más no-
Í^iaL^A®^!*® ® P®*" *** P>030fia, verdad y erudición
2ebre amsrrnt ’ u » '"  ?® mejores monografías de la
da V los médicos de la Arraa-
dL^en 1-0 ü del Colegio de Cádiz, aproba-
cümn náí!J‘ « ® célebres operadorescomo Déjar, ^aJ^ra.y sobre lodo. Villa\erde y Vclasco auto-

fO VéiM et niaiíf# attóriof.

menos esleosioQ dé las referidas concreciones, considerán­
dolas como un fenómeno inmediato ó subsiguiente á la 
esttncionilelavída.

José Pasja, médico dei hospital mayor de Bérgamo, dlóá 
luz en el ano de 178ü nnaobra, en la cual, como lo indica 
su titulo, se ocupa niny prmcipalnieote de las cuestiones á 
que puede dar lugar el referido fenómeno. De sanguhie el de 
santfuineis eoncreliombus per anatomen indagatis et pro 
causis moríionim habiíis qumstiones medica. Auctore Jo- 
sepko Pasta, etc.

En esta obra, que consta de 1S7 páginas en 4 “ se 
encuentra casi todo lo que acerca de la embolia se ha 

idicho en estos últimos tiempos, siu omitir nada de cuanto 
|%puede contribuir á resolver la primera y más iniportanle 

cuestión, la de saber si las eoncreciones sanguíneas son 
causa 6 efecto de la muerte. Respecto de este punto, sienta 
y sostiene el médico de Bérgamo la siguiente proposición:

•banguiiiea concretiones, polypi, et quodquod coaquii 
tcnienti morbuorum arteriis, venís, et coráis sinubus ver 
tanalomen dctegunlur, absaiií dum  Áoinomuií.»

Morgagui dice que estas concreciones se encuentran casi 
siempre en el corazón y grandes vasos de los que sucumben 
á consecuencia de un ataque epiléptico.—Lieaulaud las ha 
visto en los cadáveres de individuos que hahiau muerto de 
resurtas de angina,__asma, pleuresía, tisis, gola, reumatismo 
y fiebres acompañadas de inflamación. — Paulo Antonio 
Bianclii aseguraba que eran muy pocos los cadáveres en 
cuyo cwazon y grandes vasos no hubiera bailado alguna 
concremoD poliposa. En fia, esto es muy importante para ía 
cuespOD; so ha encontrado la embolia, como ahora so dice, 
en el aparatocirculatorio de  individuos que habían sufrido 
«na herida mortal.

«Oafíí ex  eorum cliam, qui eadem die, qua lethale vulnus 
acceperimt, periere, coMe vasisque satis lonqa sannuinis 
frusta l¡andsemel exfraxímiis...» (Obra citada.)

Ahora bien; no quedando duda ^guna acerca de la anti- 
gUedad de la embolia, ni de la frecuencia con que se 
eucuenlra en los cadáveres, solo falta decidir si este fenó­
meno es efecto ó causa de la muerte.

Por lo anteriormenle espueslo se deduce que nuestros 
antepasados creían que las concreciones poliposas se for­
maban ai estingnirse fa vida, eiiando se suspendían- los mo­

tes del mejor tratado de medicina operatoria que había visto- 
la luz pública basta entonces; de doude.saliú uurGaoivell, quo 
supo adquirir en tas campañas de Italia.lan. preclara foma coa 
sus talentos médico-quirúrjicos; que introdujo-una modifica-
4 ^ in n  p n  n  n r» A ra F k iA n  A a  I a  I a I I a . . . . . . .  1.1 . . . .

, ------ --  ^  ,  u u v  »14VI v u u i v  « u u *

Clon en la operación de la talla; que publicó un tratado muv 
comple o de vendajes y unas lecciones sobre las ' '
nFm>ic Aa F.iAtaA . . .. .  f  . .. .^1... V I . .  . . .j '  -------'V  •' .'■“■‘'ia Buuicius heridas de
armas de fuego; uii Lacaba, un Lubel, tan célebres por sus 
conocimientos anatómicos como por sus escritos sobre esta 
m ateria; un Navas. djslioguicto por su tratado de partos; un 
Mutis, tan buen medico como escelente naluralisia v cuya 
fama es europea; un D. Carlos Ametllcr, escritor muy notable- 
un ternandez Solano, cuyo precoz lalciUo le valió esnlicar 
física esperimental cuando aun estudiaba cuarto año ; un Sa- 
bater. Vera, Articroz, Rodríguez Faen, Terreros, el malogra­
do Laso de la Vega y otros Infinitos profesores, cuya memoria 
será imperecedera en loe fastos de la Medicina patria.

Ksias glorias, que envanecían al pueblo gaditano, le movie­
ron a elevar una esposicion á la Reina, pidiendo la revoca­
ción del decreto espedido por el Gobierno en octubre de <843, 
por el que se suprimia el Colegio de medicina y cirujia de 
Ladiz, comprometiéndose el comercio y todos los liabitanlcs 
de esta culta ciudad a imponerse en tributo á fin de soste- 
ner la citada Escuela bajo las mismas bases que ci Gobierno 
la tema. Un rasgo tan heróico y sublime afecto á la Reina, y 
el ministro, accediendo á la petición, dispnso se suspendiera 
por en tonas la cslincion dcl (kilegiu; con lo cual gano mucho 
dicho establecimiento y también la ciencia. EKisjhios, por el 
plan deesludu» del aíío ISío, se le denominó Facultad de me­
dicina, quedando incorporada á la Universidad iilcrnria de 
bevilla, y en su consecuencia el Df. Arboleya continuó espli- 
cando su asignatura de patología, interna ó un concurso más 
numeroso, pues la eslmoion de otras dscuoluí médicas hacía 
mnyoi- le afluencia a la Facultailde Cádiz.

Los talentos y. virtudes que adornaban al profesor Arboleya-
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Timientos del corazón y disminuia el calor de la sangre, por 
causas Ijaslante poderosas por sí mismas para producir la 
muerte. Esta opinión me parece muv fundada, v nada ten­
dría que añadir, si no fuera porque una autoridad respetable 
ha juzgado recientcmenlc, acerca de este punto, de distinta 
manera que los médicos antiguos.

El Sr. mgeau, en una ilemoria que ha leído en la Acá- 
deniia de ciencias de París, alrifeuve la miieríe repentina 
de una mujer, que estaba sufriendo una fractura conminuta 
de la pierna derecha, á unos coágulos «hrinosos que se 
encontraron en la arteria pulmonal v en las venas femoral 
é ilíaca esterna del miembro fracturado.

Fácil es comprender á qué deducciones daría lugar la 
opimon dei Sr. Velpcau, en muchos casos de autopsias judi­
ciales; y por lo mismo, vov á esponer las dudas que acerca 
de ella me ocurren, para que mis comprofesores ee lijen en 
esta cuestión, que es la más interesante y trascendental de 
la embolia moderna.

Suponiendo que los coágulos fibrinosos (embolia) ftieran 
la causa de la muerte repeotina, ocurre naturalmente el 
preguntar: ¿qué sucedió en el sitio de la fractura, ó ea todo 
el organismo de aquella pobre mujer, para que la sangre se 
coagulara en la vena femoral y los coa^olilos no se fundie­
ran en su ascenso hacia el corazón? ¿No es más probable y 
más conforme con los hechos, que las concreciones sanguí­
neas se formaran en el instante defa muerte, como sucede 
en aquellos que mueren repentinameate á consecuencia de 
una herida del corazón ó de la médula e^inal? Si siempre 
que se encuentran coágulos fibrinosos en el aparato circula­
torio de los cadáveres, se hubiera de decir que la embolia 
babia sido causa de la muerte, muy (meas serían las decla­
raciones de autópsia en las cu^es'no se dedujera que los 
heridos hablan (alíecido á consecuencia de la coagulación 
de su sangre. Porque la verdad es, y esto va lo dijo Bian- 
clii, que soQ raros los cadávere"! en'quc no'se tropiera, si 
se busca con cuidado, algún coágulo sai^meo en el cora­
zón , en las arlérias ó en las venas; y no sería lógico, 
habiendo casi siempre embolia, que en in caso se le diera 
mucha importancia y en otro se mirase como un fenómeno 
cadavérico.

Bastan estas ligeras indicaciones para demostrar á aque­
llos de mis comprofesores que lo duden:

eran tan conocidos, que todos ambicionaban tener á  sa lado 
un hombre de dotes tan apreciabies; así fué que el Ayunta­
miento le nombró vocal facultativo de la Juuia municipal de 
Beneficeucia, en cuyo destino prestó servicios lau numerosos 
como importantes, de manera que en ts  t2 volvió á ser eleji- 
do, pues se echaba de menos su constante asiduidad en el 
trabajo para vencer obstáculos, hijos de las azarosas circuns­
tancias de aquella época; pero el Dr. Arholeya, haciéndose 
superior á ellos, conseguía siempre ventajas lomensas para 
los desgraciados que habitaban los asilos de la orfandad y 
del dolor, procurándoles á estos no pocos bienes durante su 
permanencia en los hospitales; á aquellos desgraciados niños, 
fruto de descarriadas pasiones, una educación esmerada, y 
por ultimo, ¿ los infelices (jue buscaban un amparo para 
su miseria, todos los socorros que con tanta prodigalidad se 
facilitan en el hospicio de Cádiz, modelo de cuantos existen 
en España.

La Junta provincial de Sanidad, cuya misión es tan impor­
tante, especiaimeule en un puerto como el de Cádiz, donde 
concurren buques de todos los puntos del globo, necesitaba 
tener en su seno hombres de grandes conocimientos, clara 
razan y eminentes virtudes, cualidades brillantes que res- 
.plandecian en el Dr. Arholeya, y que, conocidas por la autori­
dad superior civil de la provincia, las utilizo, nombrándole el 
ano de 184í vocal nato de dicha Junta.

La Sociedad Económica Gaditana, que contaba en so seno á 
este ilustrado médico, justa apreciadora de sus relevantes 
talentos y cualidades morales, le elijió director, en cuyo 
destino apareció como siem pre, activo, celoso del honor de 
Ja corporación y de cuantos asuntos le incumbían. Asi se halla 
consignado en las acias de la espresada Sociedad, así lo dan 
a conocer sus escritos en las comisiones que desempeñó, 
y sus discursos inaugurales sobre las artes ó industrias 
gaditanas.

1. “ Que la embolia es un hecho que solo tiene de nuevo 
el nombre.

2. “ Que nuestros antepasados la conocian, y la estudia­
ron bajo la denominación de concreeiones sanguíneas ú 
poíjposfls.

3. ° <^e estos coágulos ó concreciones se encuentran en 
el interior del corazón y de los p-andes vasos de muchos 
cadáveres.

4. “ Que lo más probable es que sean efecto y no causa 
de la muerte.

0 « .  B E N A V t N n . '  V

A S U N T O  D E  L O S  C 1 H D J A R 0 8 .

«¿Postra á Vds. el cansancio, ó les detiene y amedrenta 
♦la granizada de denuestos con que hau respondido algunos 
♦cirujanos, demasiado irritables, á sus escritos coolra las 
•pretensiones niveladoras? ¿Han abrigado Vds., por un 
♦momento siquiera, el temor 6 la desooulianza de que la 
idase médica sea menos eficaz para darles apoyo y sosten, 
ique lo es Ja quirúrjiea para ayudar á su periódico? ¿Croen 
•va inaecesario acudir al ■Gobierno, y sí precise fuere á las 
sCórles, haciendo ver lo impertinente, lo exagerado, lo 
«dañoso, lo anómalo y aun io ridiculo que encierra el peu- 
♦saraiento de metamorfosear, eo uu instante y como por 
♦arte de encantamiento, á 6,000 cirujanos en otros tantos 
♦Boerbaaves, Galenos ó Hipócrates? Sin duda que algo pasa, 
•para que Vds. yazcan eo tan completa quietud; pero con- 
oviene que ese algo sea conocido de nosotros los suscritores, 
•tau interesados como Vds. mismos en el asunto, v confia- 
idos en que defenderán lanío mejor nuestros intereses y el 
• decoro de la clase, cuanto que nos lidiamos reducidos á 
«la defensa que haga E l  S iglo .»

Así nos interpela uno de nuestros más constantes v que­
ridos suscritores. añadiendo varias otras reflexiones que 
nos ba parecido lo más oportuno omitir.

Sin duda alguna habrán discurrido otros infinitos de 
igual manera.

Vamos á satisfacer su legHima curiosidad con algunas 
espiicackmes.

Girémosles primeraiuente, que como hombres de razón y

Todos estos destinos, que solo lo proporcionaban trabajos y 
disgustos, los desempeñó con celo, sin que esto le privara 
asistir esmeradamente á su numerosa olienleJa , y á las 
muchas consultas á que era couvocado y doode se Je oía como 
un oráculo. Como hombre aplicwlo y metódico tenia tiempo 
para todo; pues además de las citadas ocapaciones y la cáte­
dra, coDcurria á la .Academia médioo-quirúrjica de Cádiz, de 
la que era uno de sus constantes y laboriosos socios, como lo 
atestiguan sus escritos, que se cooocerán después.

Véanse aquí trazados someramente los principales periodos 
de la vida publica del sábio ArboJeya: voy á ocuparme ahora 
de eus escritos, Jos que espondré sin analizarlos, pues 
mis limitados alcances no permlteu un trabajo de esta 
naturaleza.

JV.
Noventa y tres años contaba de existencia el Colegio de 

medicina y cirujia de Cádiz en J«4 t, cuando el 4 de octubre 
de este volvía a abrir sus puertas.no solo á la juventud que 
ansiaba conocer la ciencia de la vida, sino á cuantos amantes 
de las glorias patrias deseasen admirar Jos ricos gabinetes de 
aquella Escuela y saber su grado de prosperidad. A las doce 
del día citado, lo más selecto de la sociedad gaditana corría 
presurosa á ocupar un puesto en el gran salón do Juntas del 
espresado Coímio , recinto respelabre por la sencillez de sus 
formas, severidad do su ornato y por ser el lugar destin-ado 
para los actos solemnes de discusiones graves de la ciencia 
tnvesUduras de grados, oposiciones, etc.

£ d medio do los gratos acentos de la música se entregaba 
aqoella «scojida reunión de la arisloerácia. de los destinos 
públicos, de la belleza y de la juventud estudiosa á animadas 
conversaciones, cuando de repente un silencio sepulcral 
sucede al bullicio que untes reinaba en aquel templo de la 
sabiduría. Sus sacerdotes, envueltos en negros mantos eon
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Je calma, no hemos debido bajar á la plaza pública y poner­
nos á luchar con varios de los que nos han provocado. Ni 
el terreno, ni los términos de la cuestión, ni las niuestras 
que daban de sí propios los contendientes, eran dignos de 
aceptación*, ni merecían que opusiéramos formal resistencia. 
Si la razón está de' parle de los que descompuestos gritan 
con toda la violencia que la pasión ó la necesidad comu­
nican, por suya habría de quedar la victoria; roas hallán­
dose de parte’de los que bajo el aspecto de la legalidad, de 
la conveniencia pública, del derecho y hasta del decoro de 
la profesión médica, combaten las exageradas y temerarias 
pretcnsiones qiiirürjicas, la razón es ntieslro y salta desde 
luego á la vista de toda persona sensata.

¿Habíamos de contestar punto por punto, exem pli gm/io. 
la hnp ugnacio ii de 1). bebastian González Itiaza, tejido 
cuya urdinibre se compone de personalidades y de insultos, 
rormanilo la trama argucias de ningún valer, lalsas imputa­
ciones de contradicción que no existen, interpretaciones tor­
cidas y conclusiones viciosas? Después de estarnos cincuenta 
anos discutiendo ó, para que haya más exactitud, regaiianao, 
¿dejaría de resultar que, hasta él presente, solo á unos pocos 
cirujanos, ruidosos v descoutentos, ha ocurrido pretender 
que se íes otorgue el título de una profesión que no es la 
suya, y para la cual ni tienen la preparación indispensable 
ni han'cursado los estudios que se exíjen en todos los países 
cultos? ¿Dejaría de ser cierto que los más sagrados intere­
ses de la humanidad quedarían desatendidos en tal caso? 
¿Ilesultaria exacta la falsedad insigne de que por electo de 
los cambios en la enseñanza han perdido los cirujanos der^ 
chos 6 ventajas que antes tuvieran? ¿Fuera menos infundado 
el decir que han caído en la miseria, contra la más clara 
evidencia, que podríamos acreditar, si las cosas evidentes 
requiriesen prueba, con estados comparativos muy curiosos 
debidos á ilustrados y celosos médicos? ¿Tendría fuerza ni 
valor alguno, para las personas sensatas, aquel argumento 
gigantesco, piramidal, irresistible y tremebundo de que no 
necesitan estudios para Irasformarse en médicos los que han 
tenido la buena dicha de vivir sesenta ó seteula anos, y han 
acertado por añadidura á tropezar con una ó con varias 
mujeres fecundas? ¿Dejaría de ser vana la mciaraórfosis 
pretendida, supuesto que las ninfas ó crisálidas, luego que 
íc vieran convertidas en pintadas y ligeras mariposas.

vuellas moradas y amarillas, pisaban el marmóreo pavimento 
del salón. y cuantos allí estaban, puestos de pió, rendían asi 
uu respetuoso Iribiilo de consideración á la delicia^ del mismo 
modo «uo á aquellos varones distinguidos que con uiesurauos 
nasos se dirijian alrededor del Trono donde se reflejaba la 
imánen de la joven Reina Isabel 11, á cuyas inmediaciones se 
sentaron tan respetables maestros. No bien había ocupado sus 
asientos, cuando el público, notando la falla de un profesor 
dirije sus miradas á lo tribuna, en la que se distinguía a un 
hombre de mediana estatura, no muy envuelto en carnes, 
cuyo simpático y ospresivo rostro lo cubría esa palidez ner­
viosa de las grandes emociones, de encanecidos cabellos, de 
neuros y brillantes ojos rodeados de un círculo lívido, indi­
cio dcl insomnio y de los trabajos mentales, de despejada 
frente, y cuya mirada dulce y penetrante daban a conocer al 
Dr. D. José García Arboleya, que con el mágico timbre de 
su voz. leyó un discurso titulado: ¡nflajo de la religión en 
medicina.—ImpoTíancia y sublimidad de esta ciencia. Este Ira- 
bain, joya de la literatura médica contemporánea, es un escri­
to donde todo resalta, ideas grandes y sublimes, pensamien­
tos profundos, palabras escojidas, vasta erudición, y sobre 
lodo, atrevidos conceptos limitados por un espíritu cristiano y 
lilosófico, que á cada momento deja distinguir al lector el 
sello de un claro talento.

1.a existencia de un Sér Supremo, creador de cuanto el 
hombre vé en torno suyo, conocimiento concedido solo a el 
por el don de la inteligencia, es el principio dcl trabajo cita­
do 1.a pintura de cuantas portentosas maravillas encierra el 
mundo, superiores á los vanos esfuerzos humanos para cono­
cerlas, mueve necesariamente á admitir un Dios poderoso, y 
por lo tan to , a tributarle un culto lleno de respeto y adora­
ción, lo cual inspira al Dr. Arboleya estas palabras: «No 
ha liabLdo, ni hay nación, pueblo, tribu ni horda que no 
icnga *u culto, que no profeso su religión. Argumento es

hablan de ir á parar á los propios lugares donde fueron co­
nocidas en la forma de orugas? Y si á llores cuyas corolas y 
nectarios briúdan con dulzura v delicado aroma acudian las 
mariposillas recien salidas ¿el capullo, ¿uo es cosa clara 
que habrian de chuparse el néctar destinado á quien por la 
ley tiene csclusivamente el derecho de libarle?

Pues lodo lo que no sea probar, como trea y dos son 
cinco , que tres años de ligeros estudios, sin los más 
precisos preliminares, valen tanto como trece, para defecto 
de aprender la medicina teórica y prácticamente; que los 
títulos profesionales deben otorgarse á cualquiera que los 
pida; que los años de práctica ilegal, en vez de pena, mere­
cen el premio de ser reputados como iegilimos estudios uni­
versitarios; que ia filosofía y la literatura, con los grados 
académicos, son de todo pun'lo ociosos é inútiles al que se 
propone alcanzar el diploma de médico; que importa á la 
sociedad un cuerno se autorice para el ejercicio de la medi­
cina á quien no baya estudiado esta ciencia en buen orden 
y de la manera csláblecida por las leyes; que en el día, 
después de veinte años en que no se han producido, abundan 
más los cirujanos que antes, y ganan por lo tanto meaos (lo 
cual supondría, eii su Bmida desgracia, la envidiable com­
pensación de la inmortaliclad); que en otro liempo'el ejérci­
to, la marina, los hospitales, las cátedras, los establecimien­
tos de baños, etc., proporcionaban ventajosas colocaciones á 
los cirujanos sangradores, y ahora se les ha privado do 
ellas; que los años dan aptitud para el estudio, contra la 
general creencia de que en una edad avanzada se pierde la 
memoria y se vá la cabeza á pájaros; que la virilidad y la
Solencia se hallan íntimamente relacionadas con la ciencia 
e Uipócrales; que los pueblos van á gan.u algo al verse 

asistidos en sus enfermedades por las propias gentes, sin 
más diferencia que la adquisición reciente de un pliego de 
papel nuevo, como si al recibirle hubiera descendido el Es­
píritu Santo, no ya en fornra de lenguas de fuego , sino de 
numerosos in fo lios cubiertos de pergamino y de primorosos 
libros impresos en idiomas desconocidos basta entonces, etc... 
Todo lo que no sea probar estas cosas, decimos, se reduce á

Eurísiraa conversación, no es más que moler y no hacer 
arina. vocear y armar estrépito por si algo se logra á favor 

de la confusión. Y como ni el Sr. González Riaza, ni los 
cuatro evangelistas si volvieran ai mundo (ó los tres restan-

este sin duda muy concluyente contra los ateos, impíos e 
incrédulos. El ateísmo, la impiedad y la incredulidad babran 
podido ser el producto de algunos pocos enleudiuiientos 
obcecados y eslraviados; pero jamás.se han avenido con la 
sana razón, jamás bau podido ser el patrimonio de la multi­
tud. Don celestial, la religión fué dada al hombro para enfre­
nar sus pasiones, correjir sus errores y aliviar los males y 
sinsabores á que por su deleznable organización se hallara 
espueslo. Perenne é inagotable fuente de felicidad, la religión 
es la que conslanlemenlo enseñó á amarnos como herma­
nos: es la que defiende al débil del fuerte, al pobre del pode­
roso : es, en fin, como ya se ha dicho, el cimiento y el inescu- 
sablo sostén de la sociedad humana.» De aqui pasa a esponcr 
la necesidad que todas las clases de ia sociedad tienen de 
acatar la religión, pero especialmente el médico, que por la 
eslension de sus conocimientos y por tener de continuo bajo 
el poder de su observación la obra más sorprendente de la 
creación, conoce más que ninguno ia necesidad do sus celes­
tiales preceptos; en seguida d iceá  los alumnos: «Aldirijir 
mi voz sobre esta materia á la brillante y estudiosa juventud 
que cursa los aulas de este santuario de la medicina, nona 
sido mi ánimo dudar de sus rectas ideas, ni de sus sanas 
creencias. Estoy ürmemenle convencido de que las saludables 
máximas que recibieron de sus padres y reciben diariamento 
de sus maestros, están impresas en ellos de una manera inde­
leble. Pero en esta época de calamidades, en esta época ea 
que por algunos se equivoca la verdadera liberlad con s 
desenfrenada licencia, y la ilustrada despreocupación con a 
absoluta irreligión. no será demás demostrar que no es en la 
medicina, no es en los médicos donde han de encontrar apoyo 
tan perniciosas doctrinas.»

Con efecto, iiu se ocultaba al Dr. Arboleya la atmosfera 
que babia respirado y aun rodeaba á la juventud que enlpa- 
ce* concurría á los establecimientos de instrucción publica.

tes, I  
de nii 
to, bi 
de de 
nicnl' 
ganai 
otro t 

Ma 
ncral 
veuci 
Duest 
el ún 
dona 

Co 
vará 
mien 
Gobi 
convi 

Es 
• Fii 
no es 
se a( 
adnií 
cabe 
rado 
lautc 
núes 

Y
ni pi 
(pací 
sino 
DOSOl

sado:
una

Ti
i .

hacii
losg

prév 
han. 
dad'

yqu
aque
sus I
do SI
(lote!
cene
bles
vela
bech
de e:
gani
rio i
divil
ley
bom
dicl;
bles'
cele:
aqu<
eiilu
rasg
roro
oslo
muí
alnii
gem
riluí
por
purc
Aoli
ento
sagr
truii
del (

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

feri
lon-
Lica,

tes, por cuanto San Lucas se pondría al menos, como médico, 
de mieslra parte), pueden rebatir con sombra de fundamen­
to. las razí^cs que tenemos emitidas, peladas y secas hasta 
de clescortesiiis y de injurias, es tiempo perdido, completa­
mente perdido ,*cl que se gaste en réplicas, y nada podria 
ganarse con el vulgar espectáculo de un médico presente y 
otro en fárfara andando á la greña y cubriéndose de d^iclerios.

Mas si 03' cierto que en el terreno de la conveniencia ge­
neral, de la razón, de la jiislicia y dcl derecho tenemos 
vencidos á nuestros adversarios {á‘ quienes, llevados de 
nuestra caridad, permitimos no obstante ejercer con desahogo 
el único derecho que les queda), no por eso hemos de aban­
donar la obra comenzada, dejándola incompleta y á la mitad.

Conforme á los deseos de numerosos compañeros, se lle­
vará próxima y oportunaoiente á cumplido efecto,' ei pensa­
miento de elevar una esposicion, razonada y respetuosa, al 
Gobierno de S. M.; con el lin de que no falte ese natural y 
conveniente contrapeso en el espediente que se forme.

Esperamos qne no haya médico que no la suscriba.
• Filmes en ct propósito de combatir toda pretensión que 
no esté en perfecta armonía con el bien general; que no 
se acomode estrictamente á las leyes y á las miras de una 
administración previsora, ordenada y discreta; que menos­
cabe en lo más mínimo los derechos, los fueros, la conside­
ración y esplendor de la clase m édica, le llevaremos ade­
lante coa fe, como nos lo prescribe nuestro deber y lo exijo 
nuestra conciencia.

Y sin embargo, no por esto abrigamos ni malevolencia, 
ni prevención respecto, no se diga á la clase quirúrjica 
(pacilica, honrada y contenta en su inmensa generalidad), 
sino á los pocos que la agitan y revuelven. Nada de eso: 
nosotros somos los primeros y los más vivamente intere­
sados en favorecer sus intefesés legítimos, y en mejorar de 
una manera legal y justa su situación.

Tal vez pudiéramos entendernos si se renunciára :
1.® A jsp irar ai título de médicos por otros medios que 

haciendo en las escuelas públicas los estudios y sufriendo 
los grados que las leyes determinan.

‘2.° A ampliar sus" facultades y atribuciones sin hacer

Ercviaracnle estudios complementarios de la carrera que 
an seguido, y sin aquellas pruebas que reclama la socie­

dad como garantía precisa.

y que aspiraba á ocupar diferénte.s puestos en la sociedad. Sí. 
aquella generación iiabia visto demoler los templos, fundir 
sus riquezas, profanar aquellos sacrosantos recintos, cubrien­
do su límpido pavimento con la sangre iuocente de los sacer­
dotes, cuyo único delito era ser ministros del cu lto ; aquella 
generación, si horrorizada apartaba sus ojos de estas terri­
bles escenas y buscaba la calma é instrucción eii el estudio, 
veia en la mayor parte.de los escritos desnaluralizados los 
hechos por pasiones violentas, y la historia desligurada, para 
de este moüD Sücar las consccuencins más erróneas y desor­
ganizadoras ; con los bellos coloridos de la poesía, el odulle- 
rio aparecía sanliOcado, el crimen deilicado, la ambición 
divinizada, la usurpación y el agiotaje considerados como una 
ley natural, y por último, se llegó á proclamar que el 
hombre no debía seguir otros ireeeptos religiosos, une los

uez de sus acciones. iMiscra-dictados por su corazón . único 
blesi Cediendo al febril delirio ( e la época, empleaban el don
celestial de la inteligencia para derramar un letal veneno en 
aquella juvcnliul iuespcrla y generosa, que dominada por 
entusiastas sentimientos y sin un severo criterio, no podía 
rasgar e! hscinador velo del engaño, para descubrir el hor­
roroso abismo que se ocultaba a su vista. Ignoraban los que 
esto hacían que obrando de aquel modo destruipn la fé, 
rautilabau las creencias, oscurecían la idea de Dios en las 
almas, resultando de aquí corazones empedernidos, inteli­
gencias degradadas por un trascendental escepticismo, espí­
ritus raquiticos dominados por un materialismo destructor, y 
por último, hombres dispuestos á lod,a clase de crímenes, 
porque ningún freno poifia sujetar sus impetuosas pasiones. 
Ante la negra perspectiva de este cuadro que se contemplaba 
entonces, el Dr. Arboleya creyó un deber cojno maestro con­
sagrar sus vigilias á un trabajo, que se encaminara á des­
truir falsas ideas, y dar á conocer a sus discípulos la senda 
del deber como ciudadanos y como médicos.

J s s
ram SSi el Sr. González Biaza no hubiera lergi 

escritos dcl director de El  Siglo á  quien crée h 
en contradicción flagrante, hubiera podido muy —is—
rarse las tres cuartas partes de sus elucubraciones, 
las reducidas á las palabras incalías y duras, y aun í J a *  
injurias, .si esto parece edificante á sus narlidarios , junto 
con las alabanzas y perfumes dirijidos al Sr. Ruiz Zorrilla y 
compañía, especie de ídolos para los cirujanos niveladores.

Fije la atención en esa condición postrera que para enten­
dernos se acaba (le sentar; compulse luego lo que se dijo 
en el míin. H 3  de E l  S iglo MKOioo.pág. 411, y diga 
en razón, después de refrigerarse con una jicara de cho­
colate y im vaso de agua, dónde ha ido á parar la contra­
dicción que supone. Terminemos este artículo.

Como el periódico que sirve de órgano á los cirujanos 
peticionarios ha publicado no há iiuiclio una especie de 
esposicion de sus deseos, la  examinaremos en-los números 
inmediatos. De este exámen resultará aquello eu que esta­
mos discordes y aquello en que convenimos 6 es posible 
que lleguemos á' coQvcnir.

C O X S lD E R iC M E S  SOBRE U  REF0RM.1 DK LOS l'A RIIDO S,

A tres géneros de ejercicios nos parecen las clases médi.- 
cas principalmente inclinadas: á legislarse y reglamentarse, 
á formar locesantementc proycct^ de arreglo de partidos, 
v á forjar planes de nivelación o, para mayor exactitud, 
'de confusión enlre si. A tal estremo ha llegado la pasión 
por estas cosas, que algunos profesores no abandonan jamá.< 
el tragin, tratando la materia cotidianamente en variedad 
de tonos y con la más inusitada violeuda. Y aun sucede 
que no contentos con entretenerse en sonar sin estar dor­
midos, se empeñan en que los despejados y serenos desbar­
ren de la propia suerte, llevando su mismo compás y for­
mándoles coro, asi como suelen los monomaniacos lomar 
muy á pechos que los de sano juicio dejen de s e p i r  su 
idea, prorumpiendo contra ellos en violencias y denues­
tos cuando distenlen.

Hombre hay que en sus elucuíracioiies ¡et/isladoras y 
reglamentarias ni siquiera advierte que vive eu una socie-

Para logr,ir su fin, comienza por destruir la errónea creen­
cia sustentada por algunos partidarios do la (llosufiii malcria- 
lisla del siglo xvm, de que la clase médica era incrédula y 
alen; lo cual le mueve á espresarse así; «Graveequivocación, 
que contribuye sobremanera á murchilar y oscurecer el 
lustre y esplendor de la más benélica y útil de las ciencias 
humanas, y a mirar con ilesdcu á sus profesores. Si no.s dete­
nemos un instante, hallaremos muy pronto las ciuisas de lan 
estraña como injusta creencia. Como en toda d a se , profesión 
ó arle . h.a habido en la de medicina algunos hombres que la 
han denigrado con sus acciones y con sus palabras. Indignos 
del titulo que llevaban, se han complacido en oslcular un 
materialismo y una inmoralidad, que acreditaban muy á las 
ciaras su ignorancia en la misma ciencia que torpemente 
ejercían, y la abyección de sus costumbres. Iiiipios y eiiee- 
uagados en los vicios de la m.is cúmplela disolución , leiiian 
el bárbaro placer de burlarse de los enfermos, tiiie les roga­
ban les manifestasen si er,a llegailo el momento de recibir los 
consuelos de una religión que nos iiaco llevaderos los pos­
treros instantes de nuestra exisleneia. Felizmente puede 
decirse que tales monstruos han sido poco numerosos, y que 
solo han existido en ocasiones en que el Irasloriui de los ele­
mentos sociales ha hecho desaparecer casi per completo todas 
las ideas de honradez, proliidad v recliliul A cd ya pnr qué 
fueron algo frecuentes lan inhumanos y despiadados actos en 
la revolución de una de nuestras vecinas naciones; y ved 
también cómo, aunque en corto número, han sido, sin em­
bargo, suficientes a dnr pábulo al error que combatimos.» 
Para probar su aserto, la bislovia médica le proporciona innu­
m e r a b l e s  ejemplos, qu'e cita con eso placer que lodo hombre 
encuentra, demostrando la falsedad do una injuria dinjida á 
la clase á que pertenece, a la vez que esta ocasión le es pro­
picia para lucir su vasta erudición, hija del proíundo estudio 
del autor en los clásicos médicos. ¡Se coniinuara.j

W
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dad organizada, reiida por leyes anligiias y modernas, con 
un Gobierno esUiblecido largos siglos hace y un orden de 
administración oue no puede alterarse radicalmeiUe á m er­
ced y capricho Je un individuo ni aun de una clase entera; 
por fo cual hiende y raja, armado de la especie de hacha 
que constituye su exaltiula razón, haciendo el más espan­
toso desmoche en las leyes de! país, tirando por tierra, 
como trasto inútil, toda la máquina de administración y do 
gohiemo levantada por los siglos, y sustiluyendo con la más 
pasmosa frescura-al órden secular profundaiiicnte arraigado, 
el estravagante engendro de su lantasia.

Muv á menudo aparecen en los periódicos planes de arre­
glos de la profesión, eii sus diferentes ramos, y tenemos el 
gusto de ver á los autores despacharse á su antojo, preten­
diendo que desde la ley fundaiiieutal del Estado hasta Jas 
de Ayuiitamiciilos y Sanidad se varíen y acomoden á aquel 
inlciilo; como si hubiera poder en nadie para meterse á 
disponer im arreglo de partidos, ü otro análogo, produciendo 
de antemano aquella gran ruina política y gubcrnameiilai.

Cosas tales, ia verdad, son puranienle'unas locuras, que 
ni aun merecen el más ligerg e.vámeii. Asi es que nosotros 
las hemos dejado y las dejamos pasar todos los dias inadver­
tidas, liimcnlandü muy ú menudo la impo.sibilidad eu que 
nos vemos de borrar lo escrito por ciertos profesores, celo­
sos, pero eslraviados, ó de ocultarlo eiilerameiite á los ojos 
de las clases ilustradas, por el temor que nos asalta de 
que formen, en vista de aquellos descomunales provectos, 
uü juicio precipitado y caróneo acerca de la ilustración de 
los módicos.

Pero la especie de desden que algunos planes nos han 
merecido y signen todavía mereciendo, y el silencio que 
constantemente hemos guardado en los años últimos respecto 
á otros más admisibles y practicables en todo ó en parte, 
pos han valido muy á  menudo censuras destempladas y aun 
improperios de parle de nuestros comprofesores, ofreciendo 
de paso préteslo á algunos periódicos para presentarnos á 
los ojos del público médico en concepto de inaiferentes á ios 
males que por do quiera sufre la clase, y hasta como enemi­
gos deólarados de su prosperidad y bienandanza. Aunque, 
generosos y dóciles, ahrimos nuestras columnas á  todo el que 
quiere echarla de regenerador, permitiendo á sus plumas 
correr cuanto quieran á impulsos del buen deseo, y aunque 
hemos cuidado con religioso esmero de dejar plaza á todas 
las ideas y de hacerlas hueco para que corran libre v des­
embarazadamente por esos mundos de Dios en bu.sca de for­
tuna, no ha habido forma de apartar de nosotros el anatema 
que con tan j>ásmosa facilidad saben fulminar, hoy Ja male­
volencia, maiiana la envidia, y en cualquier tiempo el ansia 
de aparecer diligentes y celosos favorecedores de la clase, 
para que esta á su vez corresponda con su entusiasmo v su 
material apoyo

Esplicaremos nuestra conducta: es que no gustamos de 
prodigar fascinadoras lisonjas á  nadie; es que nfi queremos 
halagar hoy con risueñas esperanzas,conociendo la dificultad 
de realizarlas y teniendo por seguro que se han de desvane­
cer nianaoa; es que no buscamos pasajera ponuláridad; es 
que ni nos mueven, ni nos han movido minea, ni nos moverán 
jam ás intereses despreciables y bastardos; es que tenemos 
por contraproducente ad tarse  como en el vacío, sin discre­
ción ni concierto, cuando no es ocasión oportuna para con­
seguir aquello que se desea; es que abrigamos el couven- 
ciraicuto de que por caminos varios puede alcanzai'se el 
bien apetecido, y no queremos empeñarnos, temerarios é 
iucáutos, en buscarle por una sola via; es que tenemos [iro- 
iKido dc.'de muy antiguo nuestro interés hacia la clase á 
que pertenecemos, y no hay necesidad de que cada dia y 
cada hora hagamos de él nuevo y ruidoso alarde; es que nos 
ha pertenecido en gran manera el raá.s afortunado provecto 
de los que se han flecho públicos, el único que ha llegado á 
madurez, y no hay por lo tanto motivo para que se dude de 
nuestra fé ni para preguntarnos nuestro diclánien; es que 
no gustamos de promover cuestiones inconvenientes y aun 
funestas, por lo mismo que suelen dar ocasión á discordias

y enemislades; es que sin envidia, sin celos, antes con 
grandísima complacencia, veremos predominante y realiza­
do ei peiisamieulo ajeno, circunstancia que nos aparta de 
pretender para nosotros el título esciusivo de regenerado­
res de la profesión ; es que, libres de presunción y de vani­
dad, apoyaremos de buena fé  aquello que la generalidad 
considere más conveniente y sea de paso más practicable; 
es, en una palabra, que uo queremos desunb-, que no pre­
tendemos imponer pensamiento alguno, y que distamos 
muchísimo de lomar la cuestiou de los partidos como prin­
cipal asunto de nuestras tareas, como medio de alcanzar 
popularidad y aplauso, y menos todavía como base de nues­
tra existencia y de nuestro porvenir... ¿Puede negarse á esta 
declaración el mérito de ia sinceridad y de la franqueza?'

Ya se sabe, pues, por qué desde 18Si, cu que uno de loa 
ilircctoresde E n  Siglo tuvo parte muy principaienla reforma 
efectuada entonces, hemos ponmiuecido especladoics tran­
quilos y pacíficos de lo que el periodismo medico hacía en el 
asunto. Nucslfo deseo ha sido, y sigue siendo, que se acier­
te á encontrar una fórmula ^g h a  de la general aceptaciom 
A su tiempo logramos que prevaleciera, si bien'fugazmeule, 
la que pudiéramos con aiguii motivo llam¡|r nuestra. Después 
de fialverse.malogrado, combatida por muchos comproiesores 
ea ios periódicos de axpicl tiem po, ni debíamos proponer 
con ligereza cosa distinta, ni tiimpoco oponernos á las 
discretas reformas que propusieran compañeros más ilus­
trados ó inás dichosos; lo primero huliiera significado muv 
escasa madurez de juicio, y Jo segundo malevolencia o
esccsivo amor propio, cosas de que nos ha guardado por 
fortuna el cielo.

Ahora han variailo las cosas algitn tanto, y sin los incon­
venientes que hasta aquí, podemos muy bien, Vaun debemos, 
manifestar nuestro diclámeu y ayudar á la' realización de 
un acuerdo que estimaríamos como muy provechoso para 
las diferentes profesiones médicas.

De manera alguna podemos negar nuestra cooperación 
cuando se trata de llevar á cabo el pensamiento de mejora 
que está ocupando á la prensa médica de la capilai dcl 
reino; por cuyo motivo espondrenios nuestro dictamen con 
sinceridad , ansiosos del bien y muy apartados dcl inlenlo 
de hacerle prevalecer.

Todos nuestros colegas, les hacemos justicia, se hallan 
animados de escelenles deseos; procuran el i k n  <ie la clase, 
diga lo que quiera en contra un periódico que ahora empie­
za á publicarse en provincias; y es lo cierto que si hasta el 
dia no se han «nido en im pensamiento común, y si algiin 
pensamiento no h.a tenido fuerza basliinte para prevalecer, 
débese á lo difícil del asunto, ai deseo del acierto y á !a noble 
independencia dcl periodismo módico. El periódico mismo que 
inculpa á Ja prensa porque no ha venido todavía á im pensa­
miento unánime, reconoce seguidamente, de acuerdo con el
parecer de una persoua elevada é  instruida , que si á las 
clases médicas se las liamára á concurso y se las pregunlára
Iq qne desean, serían tan caprichosas, tan numerosas y lau 
distintas las opiniones de cada profesor, que reproducirían 
el suceso de la torre de Babel. Y el otro periódico que ha 
comenzado á publicarse en Vitoria, dice á este propósito 
mismo en su segundo número:

«Porotra uan e . tos medios que candacen al Weii no sontos 
mismos para latios, porque siendo diversas las aspiraciones de cada 
uno, (lislinto es naturalmente su modo de pensar, r  diferentes en su 
coiisectíouí'.U los recursos que quisiera poner en práctica para reali­
zarlas. Por osto vimos recluir á algunos non fruición la lev del cinco 
de abril del aüo cincuenta y cuatro, y dudar oíros do su convenien­
cia ; propagar algutios la idea de los partidos ahiortos, y preferir a 
otros los cerrados; por eso míos claman porque el Goliienio nos lome 
por su cuenta, llegando á qnercc se nos considere como eiupleathis 
delF.slado, otros deseao dependamos de las autoridades locales y 
nimticipios; quién que nuestras retribuciones se paguen por cierta 
cantidad Jija al año, estos que se baga por visitas j  prescripciones 
valoradas por tarifa, yen fin, o.nla profesor puede decirse piensa de 
un modo diverso, quiere una cosa líisiinla, estableciendo un labe­
rinto en et cual se pierden nuestras aspiraciones.»
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stonales; de forma ipie es una empresa muy superior á 'las 
fuerzas humanas, la de reunir en uno común todos los dic­
támenes. Hé a(|iií la razón más fuerte que puede alegarse 
en alitino del periodismo médico y de las gestiones que está 
haciendo en el dia pura formular uu peusamicnlo común. 
Si cada profesor opina de distinta manera ; si apenas hay 
uno que no haya escrito, ó al menos meditado, su proyecto 
de reforma, y si el amor propio aferra después á cada cual 
á su dictamen, ¿qué han de hacer los periódicos para reme­
diar inconveniente tan grave? ¿cómo no ha de revelarse 
esta misma confusión y anarquía de opiniones en sus colum­
nas? Si algo pueden hacer, es precisa é íududablenicn- 
le lo propio que ahora se proponen: eslahiecer entre sí el 
posible acuerdo, y procurar luego hacerle eslensivo á la 
cl.ise entera.

Tan importante es á nuestro juicio este paso, que de otra 
manera tenemos por diücilisimer obtener resultado alguno. 
Vamos ii demostrarlo.

Una mudanza en punto á partidos, que mejore la suerte 
de médicos, cirujanos y farmacéuticos, ha de efeeluarse 
por necesidad adoptando uno de estos medios:

Por una especie de acuerdo general entre los profesores, 
ó sea de asociación ó pacto que les pcruiila resistir unidos la 
tiranía del concejo; por una disposición de! Gobierno en 
que se reglamente el servicio sanitario de los pueblos y la 
asistencia de los pobres, ó en lin, por amitos medios á la par.

Piie.s bien; la asociación, ó el común acuerdo, ó la regla 
general de conducta, ó el respeto im h to , como quiera 
llamarse, sou imposibles cuando 'piensa cada cual de modo 
distinto y se obstina en desechar lo (me la mayoría acepte: 
el Gobierno, por otra p a rte , se detendrá mucho para 
efectuar una reforma, mientras la opinión de ta clase no te 
sirva de guia y le preste apoyo, persuadido con fundamento 
deque su obra desagradaría á muchos, sería, en vez de 
agradecida, censurada, v daría lugar á quejas, no solamente 
de los pueblos, sino de los profesores; y úllimamenlc, por 
las propias razones es asimismo imposible el sistema misto.

De forma que el inconveniente más grave para alcanzar 
un resultado ventajoso en cualquier sentido, es la diversidad 
maravillosa y cosí ivd ividm l do pareceres, acerca de un 
punto que requiere casi tmanimidad.

La prensa médica no puede hacer otra cosa, y ya lo está 
haciendo, que procurar establecer la conveniente armonía 
en las opiniones, para que la unidad de miras y de esfuer­
zos proporcione el resultado apetecido. Esta es una prepa­
ración prévia de que no se puede, en nuestro dictamen, 
prescindir.

Después de todo, la empresa no dehe declararse, desde 
luego y con ligereza, superior á los esfuerzos de un buen 
deseo y de una firme voluntad. ¿Quién sabe si llegaremos á 
verla realizada?

Supongamos el siguiente pensamiento general:
Segura asistencia médica, quirúrjica y farmacéutica para 

los indigentes en todos los puntos de España.
Decorosa retribución á los titulares, por la obligación triple 

de establecerse en un pueblo determinado y estar á la dis- 
pusicion de los vecinos pudientes que gusten valerse de ellos 
satisfaciéndoles decorosos honorarios, de asistir gratuita­
mente en sus enfermedades á los pobres, y de llenar 
los deberes sanitarios que un Beglamento bien meditado 
determine.

Condiciones para la admisión, en que sean debidalúenle 
atendidos el mérito que se contrajo durante la carrera, 
los merecimientos posteriores á ella, y en fin la antigüedad.

Seguridad de conservar la posición adquirida.
Independencia en lo que condetne á la asistencia de los 

que no sean pobres.
Reprobación de toda sociedad qné bajo el disfraz de filan­

trópica se dirija realmente á malbaratar la asistencia facul- ' 
taliva, dispensando los au.vilios de la ciencia por una retri­
bución mezquina y humillante para los profesores.

Reprobación de las igualas, o al menos, su reglamenta­
ción bien entendida.

¿Habría muchos que dejáran de aceptar este pensamiento 
general, toda vez que se cuidára íguaimcnle de que obtu­
viesen ventajosas colocaciones, cada cual dentro del circulo 
de sus atribuciones, los facultativos de todas Jas clases?

¥  ¿merecerán los periódicos de Madrid, por el intento de 
ponerse de acuerdo sobre las principales nases de una re- 
W m a tan importante, á lin de que sus esfuerzos unidos 
lleguen á  ser más eficaces, la especie de reprobación que se 
descubre en el mencionado colega de las provincias?

No; los directores de los periódicos médicos de la Córte, 
no es cierto que se propongan sentenciar el pleito sin contar 
con el paciente, ni traten de atropellar derechos ajenos, oí 
vavan á meterse sin competencia legitima á procurar el bien 
délos profesores de los pueblos... Son pacientes ellos mismos, 
ó lo han sido por un tiempo más ó menos largo; ninguna idea 
ha ocurrido ni aun al más oscuro comprofesor que no haya 
encontrado cahida en sus columnas, prueba bien clara de que 
siempre contaron y siguen contando con el paciente; los de­
rechos que se ventilan son sus propios derechos, y la mira 
de conciliar esas diversas aspiraciones, ese vário modo de 
pensar, que al referido colega ha arrancado quejas, no puede 
ser más laudable-

Conviene ahora más qué nunca favorecer la unión, la 
buena armonía, el acuerdo general; para que, obrando todos 
de concierto, pucjja reportarse el mayor beneficio posible; y 
no obrará ciertamente en el sentido del bien quien atice la 
desunión y procure impedir el concierto y armonía á que el 
periodismo de la Córte aspira.

Aunque tan reservados nos hemos mostrado desde 1854, 
y tan recelosos para prohijar y sostener los multiplicados 
proyectos que han hecho públicos lodos los periódicos, 
ahora concurrimos gustosos á las reuniones periodísticas, y 
celebraremos, como un bien de grandísimo precio, que 
lleguen á dar por resultado un acuerdo aceptable para la 
generalidad y de carácter verdaderamente práctico.

Dispuestos'estamos á acojer sincera y tcalmenle, aquel 
pensamiento que parezca más oportuno, proceda de quien 
quiera; y para quitar todo motivo á ulteriores desavenencias, 
nos reduciremos á manifestar sencillamente nuestras opi­
niones sobre los planes que se presenten, sin defenderlas 
con tenacidad, ni ofendernos porque sean desestimadas. 
¡Fuera vanidades y amor propio cuando se trata del liien de 
la clase, íntimame'rile enlazado con el bien general! Ansia­
mos el bien; le'ansiamos de todas veras, y no tenemos la 
a.spiraciot! de imponer á nadie nuestras opiniones ni en 
este ni en otro asunto algnno. Más es: creemos que por 
diferentes caminos es posible alcanzar ventajas; respeta­
mos tolerantes hasta las opiniones más opuestas á las nues­
tras, y repidamus, en (in, como círcií/tslancía iiif/ispt'usaáíe 
para 'conseguir a l g o , la de convenir eit algo previamente.

Si por aquí no se comienza; si prosigue la manía de 
llenar las columnas de los periódicos con milllitiid de pro­
yectos, aunque dictados siempre por el buen deseo, contra­
dictorios á menudo, poco meditados á veces, fantásticos en 
ocasiones, opuestos con frecuencia á las leyes del país, y á lo 
mejor ridículos y muy á propósito para rebajar mucho á la 
clase médica en el concepto de las gentes sensatas; si el fruto 
único que puede rendir la anarquía en las opiniones sobre 
asunto de tan grande importancia ha de ser, como hasta el 
presente, el funestísimo de escitar las pasiones y las enemis­
tades, perseguirse é injuriarse unos á otros, promover escan­
dalosas y estériles polémicas, y menoscabar el decoro de la 
clase, entonces nos reduciremos ál más completo silencio, 
sin que de él nos saque ni aun la injustificada inculpación 
de indiferencia á los males de la profesión. Dado el caso de 
que esta se deleite en despedazarse á sí misma, echando al 
mvido sil decoro y sus más sagrados intereses, déjesenos 
llorar ais males en silencio , y no se exija de nosotros la 
crueldad de que pongamos irritados las manos sobre sus 
carnes y ayudemos á lacerarlas, ni tampoco que hagamos 
pública su'desgiacia.

E l  S iglo M édico , sé p ase  p a ra  en  a d e la n te ,  á rb itro  d e  su  
ra z ó n , n o  co n se n tirá  ja m á s  en  p re s ta rs e  á  ca p rich o sa s  e x i-
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jencias, cuandacrea que han de acrecentar el mal que la 
ciase deplora en vez de correjiric. No es, por fortuna, un 
periódico venido ai mundo para fuinentar insensatas espe­
ranzas, para entretener con galanas promesas, para csplo- 
tar la credulidad de gentes sencillas ó necesitadas, para 
buscar ruidosa popularidad, ni para vivir, como los parásitos 
o ios gusanos de los sepulcros, á espensas de la sangre dcl 
pobre á quien se adhieren ó de las carnes del cadáver en 
que se anidan.

Unido á sus compañeros, que sin duda abrigan iguales 
buenos deseos que el, hará lo que pueda en favor de las aba­
tidas profesiones médicas; por sí solo no sabe hacer mila­
gros , pero deja á quien tenga esa habilidad que los haga si 
puede, y cuando los vea será el más pródigo en alabanzas y 
el que líiás entusiasmado celebre aquella ventura.

Si de buena fé se desean reformas prudentes, bene¡iciosas 
para la generalidad y realizables, aquí estamos para ayu­
dar á ellas con sinceridad y nobleza. Si no es eso lo que se 
busca, renunciamos desde fuego generosamenie á la popu­
laridad y á las ventajas que puedan proporcionar los planes 
rwidosos y seductores, que suelen aplaudir algunos incautos. 
Ui'oyectislas saldrán á cada paso, muy dispuestos á satisfacer 
el gusto depravado que la triste situación en que se vé ba 
llegado á despertar en la clase médica, especie de matada  
de que ausiaiuos muy de veras verla radicalmeute curada.

Según notemos que pueden ser nuestro? artículos de al­
guna utilidad, completamente inútiles ó contraproducentes, 
escribiremos ó nó otros sobre el asunto de los partidos.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
M-.-inorU sobre I t i  analogías ó diterencias entre el garrolillo  descrilo 

?or los anliguos médicos espaAoles , } lá angina pieudo-membranoia 
de los autores modernos; escrita por ei Da. D. Mandbl iGLeaiAl. y 
premiada por la Academia (I).

Viniendo ya á tratar de las causas de las enfermedades 
que estudiamos, observaremos primeramente que la influen­
cia atmosférica se consideró por los españoles como uno de 
tos agentes más favorables al desenvolvimiento de la angina 
sofocante; manifestando al mismo tiempo, que para que el 
aire pudiese obrar como causa predisponente ó determinan­
te do la dolencia , se hacia preciso que esperimentára una 
alteración especial, ya debida á las exhalaciones de mate­
rias en putrefacción, ó bien á circunstancias enteramente 
desconocidas, y que nuestros compatriotas atribulan á la 
acción de las estrellas y de los planetas.—Además de esto, 
aseguraron que el viento austral era una de las causas más 
abonadas para su desarrollo; y por (in, dijo Villarreal, que 
habia visto reinar esta dolencia en todo tiempo v con todas 
las constituciones, que, sin embargo, era más frecuente en 
el verano, y que cuando sobrevenía mayor peligro á los 
enfermos era en invierno y otoño.

Ahora bien; si esto observaron los médicos españoles, los 
profesores modernos han consignado en sus obras las notas 
más análogas. Han asegurado lanihien que la angina lardá­
cea se desenvuelve en circunstancias atmosféricas casi siem­
pre desconocidas, estremadamente oscuras; han dado algu­
nos gran importancia á los miásmas pantanosos, y en gene­
ral á las exhalaciones procedentes de sustancias p”iUrefactas, 
y en fin, se ha señalado por unos la humedad de la atmós­
fera como la circunstancia que más puede influir en la 
presentación de la dolencia, mientras que oíros han procu­
rado demostrar que aparece también en medio de condicio­
nes atmosféricas enteramente distintas.

Tanto de uno como de otro padecimiento se ba dicho que

(l) Véase el número auierior.

se presentaba más frecuentemente en los niíios, en las mu­
jeres y en los sugetos dotados de una constitución débil; 
siendo circunstancias que favorecen su desarrollo, el habilur 
en lugares bajos, oscuros y poco ventilados.

Manifestaron además los escritores del garrolillo, que 
esta dolencia reinaba generalmente de una manera epidé­
mica ó pestilencial, acometiendo á un pueblo, á un barrio, 
á los Individuos reunidos en una habitación , ó bien eslen- 
diéndose á los moradores de una misma provincia; pero que 
no dejaban de ofrecerse otros muchos casos en que tomaba 
carácter esporádico é invadía tan solo á algunos individuos 
colocados en sitios y circunstancias diferentes.—Una cosa 
igual se dice en nuestros tiempos de la angina psettdo-mcm- 
branosa, hallándose suficientemente probado que esta enfer­
medad afecta en muchas ocasiones una forma epidémica; al 
paso que en otras solo acomete á individuos aislados, se 
presenta más de larde en tarde y ofrece un carácter esporá­
dico verdadero y demostrado.

Veamos, por último, si en la cuestión del contagio pode­
mos señalar tantas analogías, mejor diremos, tanta identi­
dad, cuanta hemos tenido ocasión de notar en las causas de 
que precedentemente nos hemos ocupado; v para resolver' 
este punto traigamos á la memoria toda la doctrina que 
espusiinos en párrafos precedootes. Decíamos entonces que 
la mayor parte de los profesores españoles sostuvieron la 
idea del contagio de esta enfermedad, la cual, según ellos, 
se trasmitía de ios individuos enfermos á los sanos, ya de 
un modo inmediato, ya de una manera mediata; y com­
prueban tal opioion con sü propia espcricncia, que" conlí- 
Quamente a.si se lo habia acreditado.

Vieron, con efecto, entre otros notables casos, algunos 
niños que padeciendo de este mal, lo pegaron á sus madres 
durante el acto de la lactancia, ó viceversa; y ohservaroa 
también familias enteras, en las cuales el padecimiento em­
pezó por uno de sus individuos, y sucesivaDienle se propago 
á muchos de ellos.

Y bien; con respecto á la angina pseudo-membranosa, 
sostiénese por la generalidad de los prácticos que el conta­
gio es la causa que solamente puede dar cuenta de la apari­
ción de la enfermedad en determinados casos, hallándose 
suficientemente comprobada su influencia por un gran núme­
ro de ejemplos, que repetiríamos en esle lugar si no temié­
ramos eslralimitarDos: por esto nos contentaremos con decir 
que Bi'clouncau cita en apoyo del contagio de la enfermedad, 
precisamente los mismos ejemplos que consignó nuestro 
v'̂ illarreal para probar que la dolencia soba trasmitirse de 
los niños que la padecían á sus madres y nodrizas.

Para que las analogías sean más completas en lodos los 
puntos, debemos aquí notar nue no fué unánime entre nues­
tros compatriotas la opinión (le que el garrolillo se trasmi­
tiese por contagio; así como tampoco hay en el dia confor­
midad de pareceres, respecto á la propagación de la angina 
lardácea iie los individuos enfermos á los que se encuentran 
en buen estado de salud. Francisco Perez Cáscales y el 
Dr. Mancebo negaron la propiedad contagiosa de la angina 
sofocante, ni de otro modo, ni con otras razones que las que 
han alegado los que en el dia combaten la trasmisión de la 
difteritis.

Hay un punto en la cliologia dcl garrolillo que tal vez 
fué' mal interpretado por los médicos españoles en algunos 
casos, atribuyendo á la acción del contagio lo que en el 
dia 9c ha referido á otras circunstancias, que no dejan de 
tener gran valor en ei desenvolvimiento de muchas dolen­
cias. Queremos hablar de la observación que hicieron 
nuestros antepasados, respecto á la trasmisión de la enfer­
medad á muimos individuos de una misma familia, lo cual 
atribuyeron ellos siempre al contagio, mientras que en la 
actualidad se há refermo en no pocas ocasiones, á una dis­
posición especial de ciertas familias para contraer afeccio­
nes (lil’leríticas.—Ya nos hemos ocupado de las opiniones 
que sobre este, punió profesan Bretonncaii, Guersant y 
Trousseau, y por eso no insistimos más sobre sus notables 
observaciones.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 633

i niu- 
lébii; 
ibitar

. que
pidii-
irrio,
sten-
0 que 
niaba 
iduos 
cosa

iicm- 
ínfer- 
a; al 
s , se 
porá-

pode- 
lenli- 
as (le 
olver'
1 que 
i que 
on la 
ellos, 
i'a de
COlll-
:0Dli-
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Con todo lo que resulta de las comparaciones que sucesi­
vamente hemos ido haciendo, entre los puntos mas esencia­
les y característicos del garrotillo y de la angina pseudo- 
membranosa, hallámonoS ya en el caso de emitir im juicio 
deliiiitivo sobre ia idenlida'd ó desemejanza que exista entre 
uno Y otro padecimiento. Nada más necesitamos que el 
estudio anaütico que basla aquí liemos procurado presentar, 
para dar cumplida csplicarion al íniporlaute tema á que 
contestamos; porque nos liemos ocupado deleuidamente 
de todas las circimstancias que conducen más ó menos 
directamente al perfecto conocimiento de los objetos que 
examinamos. .

Sin embargo, y conviniendo, como no podemos menos 
de hacerlo, en la importancia de las caiestiones que prece­
dentemente liemos tocado, vamos á tratar de otro punto, 
que si bien no tiene para nue.stro propósito la signilicacíon 
que los anteriores, es, empero, el objeto de lodos los demás 
estudios é investigaciones, el fin •último de la ciencia, el 
lema constante de todas nuestras aspiraciones y deseos, y 
la única demanda gue hace la luimaiiidad á ios encargados 
del alivio y curación de sus dolencias.—Vamos, pues, á 
ocuparnos iJel paralelo entre la terapéutica del qarrotillo y 
de la angina pseudo-membranosa; asunto por demás inte­
resante, y que ha de servir de complemento á todas las 
investigaciones anteriores. Valga también este paralelo para 
avalorar más y más el distinguido mérito de los profesores 
españoles del siglo xvji, y para testificar el indisputable 
derecho que tienen tan distinguidos \aroues, á figurar en 
primer término en la historia de las mortíferas y frecuentes 
afecciones de que nos estamos ocupando.

Al recomendar los autores españoles la presteza en el 
empleo de los modificadores terapéuticos, dicho se eslá que 
rechazaban el tratamiento especiante en el garrotillo, de la 
misma manera que ha sido proscrito en nuestros tiempos 
por los profesores que se han ocupado de las afecciones dif- 
tei'íticas.- Asi es que insistieron lodos los médicos regnícolas, 
en la necesidad que liabia de-poner muy luego en práctica 
los preceptos reunidos por la ciencia, merced á prolijas y 
repetidas observaciones; pues que la esperieucia les había 
acreditado, que los enfermos que se salvaban eran solamente 
aquellos que reclamaban pronto los consejos facultativos; 
mientras que ordinariamente tenían un éxito funesto aque­
llos que descuidaban la dolencia en su primer periodo.

Ahora b ien ; tampoco se ha desconocido esta misma 
verdad en nuestros días respecto de la angina lardácea, y 
todos ios médicos han tenido especial cuidado en manifestar 
lo necesario que es acudir muy en breve á los recursos de 
la ciencia.

Largos, minuciosos y sábios artículos dedicaron los profe­
sores del siglo xvu af estudio de la parte*dietética de la 
enfermedad de que trataban, sin haber olvidado ninguna de 
aquellas circunstancias cuya omisión puede ser fatal en 
determinados y freciicntcs'casos. Es esta una materia en 
que nuestros compatriotas llevan inmensa ventaja á los 
escritores contemporáneos, que generalmente se limitan á 
tocar muy por encima esta parte de la terapéutica, á la 
cual usurpa tantos triunfos la farmacología, v por laque 
han adquirido cierto crédito tos sistemas más alrsurdos, las 
delirantes concepciones de no pocas inteligencias.— Los 
profesores moderaos se hallan, sin embargo, muy conformes 
con los preceptos establecidos en las obras de nuestros 
antepasados; aunque en este punto no puedan sostener con 
ellos la competencia : recomendamos por esto la lectura del 
artículo en que estensamenle nos ocupamos de esta materia, 
pues que puede servir para llenar uno de los vacíos que en 
verdad encontramos en los escritos contemporáneos.

Si bien los antiguos médicos españoles no se ocuparon con 
tanta estension romo lo han verificado los profesores moder­
nos, de la administración de ese gran número de remedios 
cuya acción se ha querido asimilar á ia de ios específicos; 
también está fuCra de duda que no desatendieron el ensayo 
de alguno de dichos modificadores. Y con efecto, dijimos ya 
en el lugar correspondiente que Villarreal hizo uso de fos

mercuriales, después del empleo de algunas otras medica­
ciones, en el tratamiento dcl garrotillo, fundándose cu la 
analogía que él creía ver entre dicha dolencia y las mani­
festaciones sifilíticas.— Proponíase con dicho medicamento, 
fluidificar las falsas membranas que constituían el carácter 
anatómico de la enfermedad, y usó las fricciones del iin- 
glienlo mercurial en el cuello y entre las escápulas; pero es 
ló cierto que no las puso en practica más que una sola vez, 
y que si bien se alivió primeramente el enfermo, después 
llegó á sucumbir.

Nada más cncoulraraos en los antiguos escritos españoles 
con relación a la medicacion'especifica, la cual lia sido tan 
atendida por los profesores modernos, que han aconsejado 
un gran número de modificadores terapéuticos. Mas adviér­
tase ló que ya dijimos en la segunda parte de esla .^íemovia, 
acerca de ia opinión de Trousseaii, Moynier v otros,- sobre, 
los específicos propuestos hasta el dia, y fácilmente podre­
mos deducir, que en punto á tan útiles medicameulos nos 
encontramos casi á la misma altura que los médicos espa­
ñoles del siglo xvu, por más que los buenos deseóos de los 
modernos les hayan llevado á preconizar las csceléncias de 
gran número de sustancias.

{St continuará.)

SECCION PROFESIONAL.

NIVELACION. — AnitEGLO DE PARTIOOS, ETC.

Si mis ínTormes no me engañan, tuvo origen ia nivelación 
cuando se estableció el estudio reunido de ambas profesiones 
medioas, siendo comprendidos en esta gracia dos médicos 
puros, orgullo de nuestra patria en aquella época y miembros 
muy necesarios para la enseñanza en las dos escuelas más 
favorecidas, asi cumo también no pocos licenciados en cirujia 
médica, más conocidos con el nombre de cirujanos latinos.

No es (le mi incumbencia detallar las pruebae y sacrificios 
que se exijieroii á los agraciados; pero no creo aventurado 
calificar esta conversión de graciosa, puesto nuo muchos la 
consiguieron sin abandonar sus colocaciones. l*osteriormentc 
se reprodojo la idea, convirtiéndose en dadores on ambas 
profesiones, por medio de una Memoria, todos los licenciados 
ya en medicina ya en cirujin que contasen diez años de prác­
tica. Todos los licenciados en cirujia médica creo reunian esa 
antigüedad, y por consiguieule, pudieron adquirir ese nuevo 
lilulb, con el cual generalmente ejercen lnDd)íon la m(?dlcina. 
Muchos de los licenciados en incdioiiia adquirieron igual 
titulo, pero los menos ejcrceu la cirujia: resultando de lo 
espueslo que casi todos lus licenciados un cirujia médica son 
doctores en ambas, por los medios más fuciles, y que la mayor 
parte de estos agradad<is palpan las vcnln,^as de sus tilu- 
ios: que muchos de lus licenciados en medicina no pudieron 
aprovecharse de esa disposición ó decreto, porque se derogó 
muy prontu, y de los que adquirieron dicha gracia sun conta­
dos lus que se aprovechan^ pues generalmente se limitan á 
ejercer suto la medidua. Ni esta prudente conduda, seguida
Íior tantos médicu-círujanos, iii el rctraímíeiilo para iiivc- 
arse, hijo del convencimiento que tenemos de que es difícil 

abrazar las üus con brillo, y de ()ue podemos ser más útiles á 
la humanidad ejerciendo una sola, no basta á coiiicner ese 
c.'‘uiritu reformador, y conculcando nuestros derechos adqui­
ridos al ampnru de la ley, sin reparar un el espíritu de liber­

a d  de la época, que siempre ha rcinadu en el ejcictcio de las 
prufesiones, sc propone vencer el sin núuicru de obsláculus 
que necesariamente ha do encunlrar en los encargados de 
respetar las leyes y de procurar no haya coacción para sus 
gobernados, y elabora proyectos en los (|iio generalmente 
nace obligatorio el habilitarse para ambas, exijiéndunos nue­
vos estudios y exámenes, que nos repugnaná unos, porque 
nos creemos duros de mollera y tememos una indigeslioii do 
ideas (enfermedad bastante frecuente por desgracia), y á otros 
porque se creerían bastante humiliados con soio sentarse en 
un banquillo á sufrir exámen acaso de lo que podrían ense­
nar, y a lodos, porque preferimos estar asi cuando no hemos 
acudido á sus llamamientos.

Este empeño y clamoreo de nivelación viene generalmente 
acompañado del proyecto de arreglo de partidos, y como se 
despachan á su gusto en los más cTc ellos, se reservan los pri-
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meros puestos los ooligiios médico-cirujanos, destinándonos 
a ios nuevos nivelados a las pequeñas poblaciones. ó lo que 
US lo mismo, á roer el hueso, como suele decirse. Unos pro­
vecían reducir á tres clases, otros á cuatro las cxislenlcs, 
nalnendo quien proponga que hombres encanecidos les sirvan 
lie ayudantes, cargando con la mayor parle del trabajo y una 
mitad menos de utilidades; de donde se iufiere que la nivela­
ción no es lo que signilica la palabra, y que no falta razón 
para esclamar con aquel célebre troyano: Times Dañaos 
donaqtie ferentes.—\wa  hecha la nivelación simple y llana- 
meule y con alribucioncs iguales cu todas las poblaciones, la 
miraría como una calamidad, si se establecían los partidos 
con la Obligación de ejercer ambas profesiones. Me fundo en
que muchos de los piíros ocupan posiciones decentes, por su 

regular era que obligados á ejercer las dos des­prestigio, y lo _ 
cendiescn Ue ellas y no pudiesen "recuperárlas, porque son 
ancianos para pasar un nuevo noviciado y acreditarse eu la 
«irn profesión. ¿Si se habrán propuesto algo de esto algunos 
reformadores? No avenluraré tanto; pero lo Lace sospechar 
ese empeño en destinarnos á las jiequeñas poblaciones, esa 
supremacía que dan algunos á los títulos, sin consideración 
apenas á los años, y esa obliteración á los puestos uliciales 
anliguos*7 Je  nueva creación; como sí no valiésemos más que 
para ejercer donde ellos no quieren, cuando antes valíamos 
para lodo. Y no se me diga, como al insertar mi último remi­
tido eu La Jiipaña Médica, núm. 2b8, que Ip que perdíamos 
en un concepto lo ganaríamos en otro, porque no queremos 
correr e.«a contingencia, ni que se acaben de matar nuestras 
legitimas aspiraciones; podiendo recordar con razón aquel 
precepto práctico que nos daba mi catedrático cuando nos 
esplicaba el tratamiento ó método curativo del cáncer; Noli 
me tangere.—So quiero que me reformen Vds., porque cada 
vez roe lastiman más.

Lo que más estrauo y contradictorio encuentro en los refor­
madores médicos, es ese afan de reunir las dos profesiones, 
cuando han dividido la cirujia en mayor y menor, creando 
minislranles: como sí en medicina ni cirujia hubiese nada 
pequeño. ¿Creen por ventura indiferente que esas operacio­
nes que designan á los ministrantes no las pracUcarla mejor 
un profesor? ¿O no quieren esponerse esos señores á que un 
periódico satírico los retrale cou jeringa en mano, como lo 
'-izo no Lace muchos años otro con un venerable profesor?
¿No comprenden que esa clase de sarcasmos joonen más en r i­
diculo al que lo dirije que al que lo recibe? Por mi parle, to- 
Diaré á mucho honor que me retraten examinando las depo-
•iciones de un enfermo; porque lejos de rebajarme, probaria 
que cumplo con mi deber.

Creo además que la reunión de las dos profesiones ha reba­
jadora clase medica, ó á lo menos el valor pecuniario de sus
servicios. Las condiciones escritas de un contrato no obligan 
tanto, en mi concepto, como la responsabilidad ú obligación 
moral. Un médico-cirujano que se contrata para asistir éii 
arabas facultades á una población, se esclaviza con iguales 
condiciones, mucho más que un médico y un cirujano puros; 
y sin embargo de este aumento de esclavitud, de que escasea 
mas la clase y de que se necesita una mitad más ahora que 
antes para v iv ir, se contratan geiieralmenle por menos que 
lo que antes pagaban á ios dos puros, llalirá algunos pueblos 
pequeños que paguen más ahora, y algunos otros q u e , por 
efecto de la escasez, han tenido que subir ia dotación á fin 
de estar asistidos; 
convencerse í

tidos; pero en lo general sucede lo dicho, y para 
basta leer tus anuncios de las vacantes

Noli me tangere, vuelto á repetir, al ver que se somete á 
discusión, si convendrá crear una clase facullaliva inferior 
en estudios y facultades á los médico-cirujanos; porque su­
pongo se trata de hacer más accesible la carrera rebajando 
años de duración. No seré yo el que por egoísmo deje deaeseAX» V  k /v i  j  w  v x  yvi u v J V  l i o  V J o a c C V

un personal completo para alivio ue la humanidad doliente, 
ni (teje de conocer que, sea por escasez ó mala distribución, 
falla asistencia on algunas poblaciones. Para alenderá esta 
necesidad haydos caminos; t .“ , mayores consideraciones y 
utilidades para la clase; y 2.° , facilitar el acceso al profeso­
rado. El primer medio loca al Gobierno en su mayor parte, 
y temo no lo consigamos. Para c! segundo se propone un 
medio trascendental para la humanidad, que desprestigia la 
ejase y pone en contradicción á los reformadores, introdu­
ciendo otro elemeuto de discordia. Day otro medio más sen­
cillo , en mi concepto, para conseguir este fin, y es aumen­
tar los colegios y adoplar un traje escolar. El aumento de los 
colegios es una necesidad, aunnne no hubiera falla de profe­
sores. si las clínicas no han de ser una raenlira. Hay otras 
carreras, en lasque un caledrálicodebuenos pulmones puede

instruir á mil discípulos, y en estas precisamente hay hasta 
lujo d(3 enseñanzas; y las ciencias médicas, que se lian de
aprender en gran parte con la vista y especialmente las clí­
nicas , no so comprende hayan de dar buen resultado reunién­
dose ciento y lautos discípulos, como yo be visto en algunas 
de esa Córte, y que necesariamente tienen que reunirse sí se 
ha de llenar el vacio que velis nolis tenemos que dejar. No se 
necesita estar en las clínicas de esa Córte y otras y ver lo 
que pasa para sostener lo dicho; basta el sentido común y 
algunos conocimientos cienliticos para convencerse de que un 
numero considerable de discípulos no puede enterarse bien 
de ciertas enfermedades y operaciones quirúrjicas; y que 
ciertas heridas y úlceras no pueden estar impunemente al 
descubierto el tiempo necesario para que las examinen tantos 
discípulos. En medicina apenas hay una enfermedad de ia 
que lodos puedan enterarse; y tratándose de percutir y aus­
cultar un afecto de pecho, era preciso fuese el enfermo de 
estuco para que lo hiciesen más de seis ú ocho alumnos sin 
grave riesgo.

Es además una necesidád establecer otras escuelas, cuando 
menos do clínicas. en otras poblaciones donde no gasten 
tanto los jóvenes, y adoplar un traje escojar algo económico; 
pues no entra en el cálculo gastar uu ú 8O,0t)U rs. para la car­
rera nu^dica, iii privar de elía a los que no puedan disponer 
de esa suma.

Hace tiempo tengo previsto que siguiendo centralizada la 
enseñanza, una buena pane del profesorado sera de los jóve­
nes residentes en las ciudades donde se estudia, y ia restaate 
de los bien acomodados; como si el talento fuese patrimonio 
esclusivo do unos y otros.

Con lo espuesio, y viendo que en los proyectos se reservan 
los úllimos destinos a los cirujanos puros, espero se mitigue 
el entusiasmo de algunos que aplauden ia nivelación. Hay 
alguno de ellos que na querido sostener que es más fácil la
conversión de un cirujino en médico, que la de un mécíicoen 

• ' }íf ■■ ■cirujano, fundándose en que este stieíe suplir á aquel. Per- 
mitiime le diga: que los médicos no solemos hacer alarde de 
nuestra práctica quirúrjica, pero es notorio que en todas las 
-^ablaciones nos sustituimos mutuamente en auseocias y cu- 
érmedades; que los mayores preliminares que se oonsignan

gara estudiar la medicina, prueban ser un estudio más filosó- 
co

fe
un

ico; y que aun concediendo que fueran iguales, ios pueblos 
siempre nos preferirian en la allernaliva de escojor un profe­
sor más médico que cirujano ó vice-versa, porque las enfor 
medades médicas son en mayor número y más graves.

He hablado en general de los proyectos, combatiendo
aquellos puntos en que comunmente’ atacan nuestro derecho, 

;1 • .......................y como el dei Sr. Cuesla ha merecido e! honor de que se dis­
cuta en una junta de periodistas, rae ocuparé de él aunque 
ligeramente, pues no permite más los limilea de un pe­
riódico.

Celebro que el Sr. Cuesla no baga obligatorio el ejercicio 
de ambas profesiones, y nos dé cabida en su proyecto tal 
cual eslamos; pero no estoy conformo con esa nrelerencia que 
üá á los títu lo s,y  quisiera precisión en la calificación. Con­
vengo en que un doctor académico sea preferido á otro con 
iguales años de práctica; pero creo bastante compensado el 
curso que haya de diferencia con dos ó á lo sumo tres de 
práctica. Los ductores de la Memoria, y los que recibieron el 
grado en la época que se daba en lugar del de licenciado, 
ioben ser iguales á estos, asi como también los que sou en 
ambas ó en una sola profesión. Convengo en que se hará la opo­
sición al proyecto fuera de la clase, y opiao ao merecerá la 
aprobación del Gobierno.

Paso á ocuparme de las sigúienlcs palabras que, en el 
preámlmln de un proyecto, he leído con sorpresa en un perió­
dico médico, y no de los menos susceptibles. Ocupándose de 
la nivelación como una necesidad para un arreglo de partidos, 
dice lo que 'copio; «¿pues quién duda que en el grado de 
aceptación á que ba llegado la clase-mista, empieza ya á mi­
rarse por los pueblos á las clases puras como miembros inútiles, 
y que lodo arreglo que les conserve tal cual son, tendría que 
imponerlas como quien encaja un Irasto viejo?»—Siempre he 
crcido que un lenguaje deslemplado , lejos de llevar ei con­
vencimiento, perjudica á la causa que so defiende; y como 
Ja educación lo repugna, procuraré cmilenernie, á pesar de 
la iiidigiiaciua que me ha causado su loclura.

Me permitirá el autor de esas lineas que le diga, que á 
pesar (le la ímpoi'lancia moral que les dá la opciou esclusiva
para los puestos oficiales; á pesar do la economía que resulta 
a ios pueblos generalmente, reuniendo las dos plazas en una, 
y otras desventajas que omito; todavía hay muchos puros en
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posiciones envidiadas por no pocos mislos, que solo con pro­
yectos como los que se confeccionan podrían arrebalar. Que 
en prueba de que no temo á ese descrédito que nos anuncia, 
aceptaré un proyecto con las bases sigiiieiiles:

1.* Opción de lodos los profesores para lodos ios destinos 
de'su ramo.

-2.’ Libertad para ejercer su profesión ó profesiones en 
todas partes.

3.* Partidos abiertos, distribuyendo por icuales partes el 
tiempo y utilidad entre los profesores residentes en la locali­
dad, el servicio y dotación que se designe por la asistencia de 
los pobres, etc.

i  “ Asistencia por un precio convencional de visita á los 
pudientes, y contratos particulares con la ciase media con 
tipo delerminndo.

V o.* üii Jurado médico para castigar las fallas de decoro 
y moral médica.
_̂La lucha seria con armas iguales, y cuando despnes de mis 

años rne creyese en deriola, ó renunciaría al ejercicio de la 
profesión ó princiiriaria á completar la segunda cerrera como 
sí fuese un joven; pero inleriu tenga Jiberlad y el coineiici- 
mienlo de que hago valer más a una profesión, que más de 
la niilad de la clase mista parliciilnrnieule hace valer á las 
dos. ios vaticinios fatídicos 'del autor de esas líneas no me 
privarán del suefío.

T^talla y sollenbre 19 de I8S3.
JIisLix Lonez Oj^SvN Ruaus.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J B H A .

I lc l  OU e l  Ir u tu iu ie iit»  d«? I» co < |u o lu « k e .

Hace dos años le ocurrió di Or. IIínhi- R iíu-k la idea de en­
sayar el tralaniienlo de la coqueluche por medio del cloro/or- 
1110 adiuinislrado al interior; pero desgradadamernte el resul­
tado de sus ensayos, publicados por su iiiteruo, eJSr. J \ couai.t , 
en la (luzette JM'dicale de París (dti de mar/.u de Isoa), no de­
muestra eii el cloroformo uua elicáeia muy superior a la de 
los numerosos medicamenlos empleados hasta el día en la 
uienciüiiuda enfermedad. Las propiedades aiilJespusmódicas 
bien conocidas de ios anestésicos, jusUtic.m plenamente su 
iiilrodueciüii en la terapéutica de la eoquelucJie, y dáii per- 
leciaioeiite cuenta del alivio que pueden projwrcionar. Así 
pues, es incontestable que si en el momento en que amenaza 
uii acceso se n ice al enferdio respirar una corta cantidad de 
vapor de éter o de cloroformo, el acceso se retardará y hasta 
se podra muy á lucnudo impedir completamenle su mauifesla- 
ciüii. Después de liaher comprobado la utilidad del cloroformo 
eu vapor, al menos á Ululo de paliativo, había suficiente mo­
tivo para ensayarle al interior, como lo lia hecho el Sr. Rockb, 
cuyo profesor lo ha adiniiiislradu a dós's crecientes variables 
de ü a 31) gotas por día, incorporándole a una pocion gomosa. 
De los ocho enfermos sometidos á este tratamiento, y cuyas 
observaciüiies relicre el Sr. J.v c q lakt  , se lia v islo sobrevenir 
tres veces la mas formidable de todas las complicaciones de 
la cuqueluetie, la brouco-neumonia que ha arrebatado a dos 
eiifenmis. En los demás casos ha solido observarse una ligera 
üismiiuicion en el número de ios accesos, pero semejante dis- 
miuucion no siempre ha sido duradera; en las observ.ocio- 
nes 111 y VIH, por ejemplo, ha sido prontamente seguida de 
una recrudescencia, y la duración de la enfermedad no pare­
ce haber sido nolabiemeute abreviada por este modo de irala- 
imenio, pues nunca ha sido de menos de un mes y general­
mente ha sido de tres.

Algún otro profesor ha ensayado también este medio, sin 
mas resultado que los demás agonles lerapétilicos puestos en 
practica en la coqueluche. Sin embargo, si bien el cloroformo 
no cura, alivia algunas veces, pues su uso ha ido seguido de 

cioii apreciablo eii el número ó intensidad de losuna dismiiiijcioii v.. v, „uu.w.... v .mvua.auu «o .u»
accesos; iio debe, pues, proscribirse por completo, lanío más, 
cuniitu que se trata de una enfermedad larga, bastante á 
menudo rebelde a todos los Iralaraientos mejor ordenados, y 
uiiranio ei curso de Ja cual puede ser útil el variar la 
medicacron.

Convendrá, pues, no recurrir desde luego al cloroformo, 
sino cuando no hayan producido resultado otros medios, tales 
como la ipecacuana a dosis vomitivas, el cafó, la bella- 
düua, etc.

En cnanlo á  ̂las inhabiciones de diclia susliinoia. si bien 
jiueden ser más elieáces que la ingosliuii del ineiliraiiinnlo 
por las vías digeslivas, prosunlaii cienos i iicoiivenientes que 
deben obligar á reservarlas pora los casos en que los accesos 
convulsivos son oseesivaruente penosos, y bastante aproxima­
dos para poder por su frecuencia inismii, ser Con.siileraiius 
como una causa de aiiiquilamieiilo y de peligro ininineiiie.

(L ’Cnion médicale.j 
ICiiibolias.

Coa este epígrafe, y con referencia á la Gazctle medícale do 
París, leemos en la Gazeta médica de Lishna. lo siguiente ■

En la AcBiJeuiia de Ciencias de l'aris ha sido iillimamérle 
disculida la cuestión de las embolias, esto os, de las ruiicre- 
cimies (ibrínosns que se encuentran algunas veces en las ar­
terias desunes de la muerte. En esta discusión han lomado 
parle los Sres JiuiraT m.. Livmii.u-., Ilivtu y Vu(.i'e*i;.

Este último, comunicando á la Ac.idemia el caso de un.i 
embolia de ia arteria pulinonal, observada en un individuo 
que murió rcpeutiiiamcnle. no vacilo en atribuir la muerie á 
la presencia de un coagulo Qbriuuso encontrado en aquel vaso 
Siinguiueu Semejante observación le sirvió luego de base para 
una teoría general, por la cual qiiedariaú desde liie^o esmli- 
cüdas luUa  ̂las muertes repentinas, curas causas iio''se cono- 
cian hasta hoy. '

Esta teoría tan descaradamente, si así puede decirse pre­
sentada por el Sr. Vki.prao, no por eso deja de ser contesta­
ble. En efecto, la existencia de un coágulo (ibrinoso observa­
do después de la muerte en el conduelo de una artéria no es 
una prueba de que se haya formado durante la vida y toda­
vía menos que hoya obstruido el vaso hasta el punto de cons­
tituir un obstáculo absoluto á la circulación. ¿No es igual­
mente posible el caso contrario? ¿Qué razón hay para creer 
que este coágulo no sea de formacinn reciente, va contempo­
ráneo de los últimos momentos de la vida, ya consecutivo á 
la muerte?,pTendrin por ventura otro origen ó mecanismo 
las concreciones fibrinosas que se encuentran frecuentemente 
en las cavidades del corazón? Esto es lo que un estudio mas 
profundo de la cuestión podrá demostrar más adeJ.inle. Por de 
pronto, la doctrina que quisiere hncer de las embolias causa 
de las muertes repentinas é inmedialas, debería antes de lodo 
determinar el mecanismo de estas formaciones y establecer 
despees un.i relación fisinlógica y racional de los síntomas con 
ia causa que se les atribuye; y nada de eslo se ha hedió 
hasla el día. El Sr. VecPEAti, por el coiilrarío, se lin limilado á 
alirmar el hecho como precedentemente se liabia alirmailu de 
que todas las lesiones cadavéricas revelada.s por la autopsia 
eran la causa ó las causas de las dolencias en que se observa­
ban. Ks, pues, prudente, á pesar, para formarse idea exacta 
bajo este concepto, que la observación baya indagado lodas 
las circunstancias que preceden y siguen á la íormadoii de 
las embolias.

Entretanto el Sr. Bi'.njajiin Bvi.l eu su lésis inaugural, á la
que puso el titulo de Mmbolias pulmonales, estampa sobre este 
asunto las siguíuiiics conclusiones -.

t.* Las obstrucciones do la artéria imimona! en los casas 
en que no existe lesión alguna local del vaso, son las mas de 
las veces ocasionadas por los coágulos pruuitivaimtnle des- 
envucllos en el sistema venoso ó cu el corazón cieredio;

2 . * Es algunas veces posible reconocer eslo accidente 
durante la vida;

3. ® Casi siempre se verifica su existencia de.qjiies de 
la xauerle;

1j  Obstrucción de un ramo, aimqoe sea bastante vo­
luminoso, do la artéria piilmoual, no debe escluir toda espe­
ranza de curación;

B.' Abstracción hecha de las embolias especificas, .esto es 
cancerosas, séplicas ó purulentas, la gravedad dcl pronós­
tico está subordinada ai volúmoa del coagulo.

{Guzela medien de Lisboa.)
P rop iodailcs terapéulicns del peró.vldu de iildrú^cno.

El Dr. B. W. Riohabdson ha comunicado á la sociedad médi­
ca de Lóndres que, en virliid de ensayos terapéuticos que ha 
hecho con el peróxido de hidrógeno contra diversas dolencias, 
ha reconocido que el uso de esta preparación es muy útil eri 
el tratamiento del reumatismo crónico y subagudo; que dis­
minuye eficazmente la disnea en los casos do afecciones de 
las válvulas, acompañadas de congestiónpulmonal; que disi­
pa tan pronto como la tintura de iodo los lufarlus escrofulosos 
dolos ganglios linfáticos; queco la tisis meseutérica escita
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las funciones digestivas y favorece la tolerancia del aceite do 
Ligado de bacalao y del liierro; que en la ictericia es de gran 
utilidad, activando’las funciones digestivas y las secreciones; 
que en la tos convulsiva corla los accesos y cura á los enfer­
mos más ráioidaniente que cualquier olro medio terapéutico, 
si se esceptúa la mudanza de aires; que proporciona grande 
alivio á los enfermos que padecen asma ó bronquitis crónicas;

3ue aumenta la elicácia de los ferruginosos en el tratamiento 
e la anemia; que en el primer periodo de la tisis pultnoiial 

produce iguales efectos, y que en el último, disminuyendo 
mucho la Opresión, obra á la manera del opio, pero sin pro­
ducir narcotismo. Por el contrario, ei peróxido de hidrógeno 
es de una aplicación muy dolorosa en las laringitis crónicas, 
no tiene c&cácia alguna contra el cáncer. y en la diabetes 
aumenta la secreción urinaria disminuyendo su densidad.

El mejor proccdiraicnlo para la preparación del peróxido 
de hidrógeno es el de Tocmaro (acción del ácido clorhidrico 
sobre el peróxido de bario). Uua solución cargada de diez 
volúmenes de hidrógeno es ía forma más conveniente de em­
plearle. Dase á la dosis de i  á 5 gramos (óO á lOO granos) en 
una cantidad indelerminada de agua, á la cual es conveniente 
no juntar otras sustancias activas.

(lirílish medical journal.J

Ik in rro n  d o  lo «  n iñ o s  tr n ta d a  p o r  la  p a u i i i i la .

El profesor Mera ha ensayado la paullUiia corJtítí en las 
diversas formas de diarrea de los niños. La administra en pol­
vo mezclado con una cantidad igual de azúcar y á las aósis 
siguientes: primer día, 30 centigramos (ü granos); si-gundo 
día, liO centigramos (12 granos); tercer dia, l gramo y 20 cen­
tigramos (24 granos), para lomar en'seis veces durante el 
dia. El medicamento es generalmenle bien soportado por los 
enfermos, y se loma con gusto. Parece, dice el citado profe­
sor, que obra casi con Lauta seguridad como el opio, sobre el 
cual tendría en caso una ventaja muy grande, puesto que no 
poséelas propiedades narcóticas que tan á. menudo impiden 
recurrir, en la terapéutica de la infancia', á este precioso 
medicamento.

Si al cabo de tres dias de usar la paufftm'a no se ba obleni- 
dü buen resultado, es preciso renunciar á su uso porque ya no 
hay nada que esperar de ella. Los enfermos que nan sido 
sometidos por el Sr. álzvn á esta medicación han sido tenidos 
al mismo tiempo .a una dieta rigorosa, no tomando más que 
sopas mucílagíuosas y una cantidad muy corta de bebidas 
alempcranles. [Á.U. mea. cení. Zeil.}

—Padeciendo los niños diarreas dependienles de muy dife­
rentes causas, es sensible que el Sr. M evu no precise en 
cuales es en las que se hulla indicada la paulinia. Por otra 
parte, la dieta rigorosa y el uso de sopas niucilagínosas y 
bebidas atemperantes, de que al mismo tiempo ha hecho uso, 
disminuyen mucho las probabilidades de que fuese la patiHnia 
el agente de curación más eficaz. Pero por ensayar, nada se 
pierde.

D d n u e v o  lu c d ic a u ic u to  c o n tr a  la s  I n lla n ia c io n c s  d e  
la  v e j lifa .

El uuevo medicamento propuesto por el Sr. I I enry T houp-  
sos, no es más que la infusión de grama [Trilicum repens). El 
Sr. T hompson consagra un largo articulo, muy nutrido de 
liechos, á ia demostración de iás virtudes Icrapculicas de la 
preciosa gramínea, indicando á sus compatriotas que no es 
indispensable para ellos ei hacerla llevar, á‘costa de grandes 
gastos, del Continente, porque se encuentra en bastante canti­
dad en su propio país, poseyendo la grama que se cria en la 
Gran Bretaña propiedades luedicinaíes superiores á la de 
Francia.

Por la Prensa médica, E. Gástelo S erha.

PARTE OF I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES O r u r NES.

|i) setiembre. Concediendo retiro al farmacéutico mayor 
D. Luis Guijarro y Arribas.

17 id. Id. real licencia al segundo ayudante farmacéutico 
D. José Chicote y González.

Id. id. Desliiiando á Filipinas al primer médico D. José 
Martínez Espinosa.

Id. id. Nombrando médico interino del regimiento de 
Africa á I). Regino de Miguel.

Iil. id. M. del hospital mililar de esta corle á D. Yícenlo 
Duro y Martin.

Id. id. Destinamio al segundo batallón del regimiento da 
Saboya al segundo ayudante médico D. Bartolomé Alemany 
y .Melís. -  '

Id. id. Negando al primer ayudante médico D. Jorge 
Floril y Roldan el sueldo de capilan de caballería y dcrecbo 
asacar caballo de los escuadrones

Icl. id! Id. á [). Pedro .limenez y D. Francisco Segarra la 
preferencia que solicitaban para cubrir las \acanles de 
médicos de los liospilales.

Id. id. Aprobando el nombramiento del facultativo cM l 
D. Rcriiardino Rico para actuar g i las incidencias de la quinta 
de la provincia de Zamora.

Id. id. Concediendo ei empleo de primer ayudante farma­
céutico supernumerario de la isla de Fernando Poo á don 
Ignacio Vives y Noguer.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

s e c r e t a r ía .

Se lian recibido en esta Academia, optando á los premios 
anunciados para el concurso del presente año , las Memorias 
marcadas con los lemas sigulenles:

1. ® íNunquam potesl invesligari, quod non per viam suum 
quarilur.n

2. “ «En más que mucho debe ser tenido—un me'dico «aron que 
alcanza y sabe^curar con discreción cualquier herido.»

3 . ® «In morborum causis indagandis perfiáelia obsérvala, et 
per slienliam ex naíurm lumine pelendam progredi debemus.t

Las dos primeras traían del primero de los lemas anuncia­
dos. y la lei'oera del segundo.

También se han recibido ya dos Memorias reiaUvas á una 
de las cuestiones elejiihis p.i’ra el concurso de! ano próximo 
de 1:SG3, con los lemas que siguen:

Tradilion el progrés.
Artem Iria círcunscn'&unf; morbus, (cger, et medicas,^ui attis 

est administer.
Cuyas dos úllimas Memorias han quedado reservadas para 

su examen comparativo, con las demás que se presenten vii 
el plazo que lia de terminar en 30 de setiembre,de 186-3.

Madrid i.® de octubre de i862.—£ í sccrftdrio perpéluo. 
Matías N ieto S errano.

VARI EDADES.

CA .RTA S
que durante su viaje al citranjero escribió el Dr. Diaz Benito 

á su amigo el Dr. B ..  de Madrid (1).

CAUTA QUINTA.

Vuclla h París.—Visita ün |i>s museos üe ’fhibrri s del Sr. Gu;.—Ilaspilates un- 
lilares.—Val-de-Gtíli-e.—Caillou c iloulc.—Esiiluas de dos grandes aambri'S. 
—Uti rauseo analdiDico y una vísila al cementerio liet Padre Lacliaise.

Mi querido amigo B...: Volví desde Vieby á París para aca­
bar de ver lo que me fallaba, y ai siguiente dia do mi llegail t 
fui al museo de Tliiberl, aclualmenle bajo la dirección dcl 
Dr. E. V. Leger.

Está situado á un eslrcmo de París y hay en él numerosas 
piezas coleccionadas, asi de analoniia normal, como patoló­
gica y microscópica, colocada cada figura en su tabla pia­
lada do negro y adornadas con ropas blancas; todo de cartón- 
piedra, cuyo malerial me pareció demasiado Ilojo, y por con- 
siguicnle, son bástanle porosas, y no es de eslrañar so apoli- 
lleii fácilmente. El colorido es bueno en general, y en cuanto
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(1) Véase el Diimcro 41S.
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1 j  exaclilucl, no es lanía que aventajen á las conslruidas bajo 
' nuestra dirección en esa y á las que tengo en mi gabinete.

Las que representan las afecciones sifilíticas y las de la 
piel, son idciilicas á las que vi en el museo de Dupuylren. 
Tienen una sección donde se ven las ligaduras de las artérias 
bDSlanle bien ejecutadas, y algunas figuras de anatomía pato­
lógica y microscópica. El dia que yo estuve, se ocupaban en 
preparar una sección que representaba las afecciones de los 
ojos, para mandarla á la Esposicion universal que habrá en 
Lóiiilres el año próximo.

Me llamó la atención ver allí figuras de anatomía patológi­
ca que no tienen en los museos; lo cual me demoslró que en 
todas partes se mareta despacio en lo relativo á la medicina.
El precio es subido; no hay figura mediana que deje de costar 
sobre 200 á 300 rs., y las doce secciones de que se compone 
el museo, cuestan, según el catálogo, 4J,fil8 francos.

El eslahleciraienlo del Sr. üuy es baslante curioso por los 
muchos objetos que tiene en venta; y como el dueño tiene su 
liluh) y diploma de preparador de objetos de analomia arti­
ficial de la Facultad de medicina, aüi van los escolares á sur­
tirse para el estudio. Contiene figuras de cera , de cartón- 
piedra, de escayola, de estuco, y otras desecadas, represen- 
lando regiones anatómicas, esqueletos, cráneos humanos, 
preparaciones de músculos, de arlérias y venas, de vasos lin- 
fálioos, la circulación del feto, la operación cesárea, bustos 
y cráneos para el estudio frenológico con los sistemas cono­
cidos, etc., etc. Por lo curioso, te recomiendo que cuando 
vengas por aquí le hagas una v isita , pues si en realidad 
algunas figuras no tienen la mayor exactitud, disimúlase 
esto en obsequio ó la laboriosidad de este señor, que se ha 
hecho digno de los elogios y del aprecio de los hombres 
de ciencia.

Val-de-Gráce se llama el primer hospital militar de París. 
En tiempo de Ana de Austria se erijió un monasterio en cum­
plimiento de la promesa que hizo esta reina si tenia sucesión, 
como efectivamente la tuvo, y este monasterio (del cual se 
conserva como testigo de lo que fué la iglesia con su sober­
bio cimborrio) se habilitó después para hospital mililar en 
1793 y en virtud de un decreto de la Convención nacional.

Hay un gran palio que sirve de entrada al eslabieciraiento 
con una verja de hierro que dá á la calle, en cuya puerta hay 
uncenlinela. A la izquierda de este patio se vé una estatua 
de bronce y de pié que representa al célebre barón Larrey, 
cirujano de Napoleón i y jefe de Sanidad, el cual acompañó 
i  aquel insigne caudillo en todas las acciones de guerra. El 
pedestal que la sostiene está adornado con bajos relieves 
que representan algunos de los combates en que se encontró, 
asi como trofeos de guerra y alegorías médico-militares. Al 
ver representado de aquella manera al generoso y liberal mó­
dico Larrey, esperimenlé un noble entusiasmo por la clase 
médico-mililar, á la que be tenido la honra de pcfleneccr. La 
colocación de la eslátua es airosa y grave, é influye venlajo- 
Bamcnle eu su favor: parece que representa el valor y la 
ciencia, la caridad y la enlereza, y es como un centinela 
científico de aquel establecimiento.

A poca distancia, en el mismo pa lio , vive el actual barón 
Larrey, hijo , actual director de Sanidad del ejército francés 
y jefe del servicio de Val-de-Gráce. lEslraña coincidencia! 
Napoleón I tuvo un Larrey médico principal de su ejército, y 
Napoleón III tiene otro como director también de Sanidad.

Este hospital es bastante vasto y desahogado; buenas y 
espaciosas galerías, palios y jardines para paseo de los con­
valecientes, con su división para soldados y oficiales, y ade­
más su jardín bolánico, aunque pequeño. Al eslremo de lodo 
eslo hay un magnifico lavadero de ropas a! vapor, donde se 
llevan también las do los oíros hospitales militares.

Las eiiferraerias son bastante espaciosas, bien acondiciona­
das y limpias; hay Lis oficinas propias de un establecimiento 
de esta clase, una biblioteca y un buen museo, nolabie por 
el considerable número de ejemplares de analomia patológi­
ca, ya naturales, ya artificiales, sirviendo en él como de ador­
no y complemento, ejemplares de mineralogía y zoología; 
lodo debido al celo del Br. Larrey y al cuidado y preparación 
del Sr. Chenú, bien conocido por sus escritos.

En uno de los palios inlerioies, al lado de la biblioteca y 
frente á este museo, se encuentra otra estatua de oiro distin­
guido médico, y cuya actitud, que lo es sentado, con libros á 
sus pies y como sumerjido en una meditación, representa á 
Brousiais; tiene su frente altiva y parece descubrirse, fiján­
dose en su semblante el aire do un reformador atrevido.

En este hospital se dá la enseñanza médico militar á los 
que en él se matriculan, los cuales salen, después de cicrln 
número de años, instruidos en lodo lo relalivo á aquel servi­
cio. También se dá allí la enseñanza á los enfermeros, que 
aprenden el servicio de ambulancias, conducción de heridos, 
y asistencia de los enfermos (t).

Algo nos falta para llegar hasta donde nuestros vecinos, 
aunque todo con el tiempo lo habrá; sobre lodo una escuela 
médico-mililar como corresponde, y algún buen hospital; mas 
entre tanto se mejorarán los que tenemos, habrá jardine* 
para recreo de los convalecientes, salas de baños, agua sin 
tasa cuando el Lozoya vaya en cuerpo y alma y nadie lo 
quiera, y por último, habrá museo, que no lo hay, por más 
que no falte director del museo anatómico del mismo.

Gros-Cailiou es el segundo hospital mililar de París, fun­
dado en 176o para cuartel, y después se hizo hospital. El ser­
vicio de este hospital no es menos esmerado que el de Val-de- 
Gráce. Está situado en sitio elevado y próximo al campo de 
Marte. Es importante por sus proporciones; tiene jardín y 
paseos, y podrá contener sobre 800 enfermos.

El hospital de Doule nada ofrece de particular; es pequeño 
y tiene bastantes defectos, considerados bajo el punto de 
vista higiénico, demostrándose á su vista lo difícil que es 
acomodar para hospital un edificio construido para un objeto 
distinto.

El cementerio llamado del Padre Lachaise es, de-los dos 
que hay en París, el más grande y suntuoso. Cincuenta hectá­
reas de superficie comprende dicho cementerio, con calles 
espaciosas, formadas por hileras de árboles y pLázas cslciisas. 
donde están colocados los túmulos de las familias, sin hacina­
miento ni la nociva costumbre de los nichos que hay en esa, 
donde parece que falla tierra para cubrir á los que se despi­
den para el otro mundo.

Situado en una altura, se,descubre desdo ella un bonito pa­
norama de París. Calcúlanse en más do cincuenta mil el nú­
mero de túmulos y mausoleos, donde se conserva, bajo figuras 
más ó menos simbólicas, la memoria de los difuntos, siendo 
algunos de aquellos dignos de llamar la atención, enlre ellos 
el de Abelardo y Eloísa, con dos figuras de piedra tendidas 
sobre la tumba, que los representa con el trajo que tenían en 
aquella época, y un perro echado á sus piés como símbolo do 
la fidelidad. Mucho más arriba se vé el busto de! analómico 
Chaussier, colocado debajo de una especie do tabernáculo; 
poco más allá el del célebre Pinel, ya mal Iraido por las inju­
rias del tiempo, colocado sobre un trozo de columna, donde 
se lée: tNosografia filosó¡ica; enagenacion mcnlal; 25 de octu­
bre de t826.s En la otra íacela de la columna se lé e : ’ Felip*

(1) Poco lieono hace se Ka creado en esa Cdrle lo qne se denomina comaiSU 
sanilarin sin dada con el olsmo «bjelo que la francesa ; pero en *et-de limilarse 
i  \o de aquí, han qneridn hacer de ion soldados practieanies, hajn la dirección de 
an médico que se di aire de calcdrillco, J bomtircs que no saben escribir, reciben 
lecciones de anatomía, y quieren que sepan griego j  latín, j  haj ciímenei que 
harían relc i  una estima. iCosas tenedes el Cid!
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Xcipion {Hntl; Fisiologia del hombre enagenado.—Paíologia ce­
rebral.—Re'gimen sanitario de los enngenados.a

l)e allí á pocos pasos y frente á frente, se halla el del céle­
bre Gall, colocado sobre nu (rozo de columna; el busto está 
cortado por los hombros, y resultan así cuatro lados ó espacios 
en los que están escritas el mayor número de facultades á que 
dió nombre, y en la parle posterior de la cabeza tiene mar­
cadas algunas.

A la derecha de este está el del cirujano militar Percy: su 
túmulo es una agajacon un pedeslal que descansa sobre su 
tumba, y alrededor do la cual hay una verja de h ierro ; y por 
último, vi el túmulo de ia familia de Raspad; este tiene de 
particular una figura de mujer del (amaño natural, cubierta 
totalmente, inclusa su cjibeza, cou un manto, y una desús 
manes alcanza trabajosamente á una reja, que es la bóveda, 
donde se ha quedado llena de sentimiento.

Ya ves, amigo tnio, que he hecho una visita de provecho: 
recordar ante los restos mortales que allí se encierran, lo que 
los hombres á quienes pertenecen bao hecho durante su vida 
por la ciencia... Te aseguro que no pensé hallarme con 
hombres tan ilustres y distinguidos. ¿Podrás creer que sentí 
en aquellos momentos cierto placer mezclado de recojimienlo, 
de respeto y hasta do interés hacia aquellas tumbas? Si lo 
crerás; porque profesamos la misma ciencia, y todavía pode­
mos aprender de sus consejos y segnir el camino que ellos 
señalaron.

Psrii * da seliembre da ISet.
Duz Br«iro.

COSAS RARAS.

Los bañistas de Panticosa ban regresado este año de so 
salutífera espedicion tan sorprendidos como disgustados, por 
haber encontrado al frente de la dirección facultativa del 
establecimiento un profesor homeópata, á coyas prescripcio­
nes slslemálicos han tenido necesidad de someterse todos los 
enfermos.

El buen sentido Ies ha hecho comprender desde luego la 
incocnpallbilidad que existe entre el esclusivismo de ios prin­
cipios y práctica homeopáticos, y ia dirección del uso de 
aguas minerales, que se administran con arreglo á ios princi­
pios generales de la ciencia y con el ün de satisfacer una 
indicación fundada en ellos: habiendo además esperiraeniado 
la cruel violencia de tenerse que someter precisamente, 
cuando su estado ha exijido otros auxilios que el délas aguas, 
á  un tratamiento que repugnaban, y que no entra en el 
cuadro de la medicina que se enseña en las escuelas estable­
cidas y sostenidas por el Estado con el carácter oficial.

La situación, con efecto, ha sido tan dura como eslraña; 
y ya que el mal no pudo evitarse por ignorar, sin duda, 
el Sr. Ministro de la Gobernación esta circanstancia cuando 
confirió el nombramiento interino, necesario es advertirlo 
para que no vuelvan á ocurrir tales dislates, que perjudican 
al servicio público y menoscaban el crédito de la admi­
nistración.

Todo profesor es libre, después de adquirido el título que le 
habilita para ejercer, de adoptar en la práctica el sistema 
que considere más á propósito para cumplir su misión, porque 
el público se baila también en libertad de usar ó nó de sus 
conocimientos; mas no así en las posiciones oficiales, en las 
quo el profesor es admitido para desempeñar las funciones del 
cargo con arreglo á lo que ia cieocia enseña , y no á su antojo 
ó su capricho.

El Estado sostiene en las Universidades la enseñanza de la 
medicina, como la de todas las demás ciencias; obliga á seguir 
«n ella los textos que el Gobierno señala; impide á los cate­

dráticos que emitan doctrinas contrarias á las reconocidas en 
los textos, y no consiente la práclica de las profesiones euvi 
enseñanza dá en los establecimientos públicos, sino al que én 
ellos ha probadosuliciencia en esta. Hay, pues, de hecho 
y de derecho una Medicina oficial, que es la ciencia iiniver- 
salmente profesada, no un sistema esclusivo y contrario á 
ella; y siendo esto asi, no es lógico admitir al desempeño de 
dichos cargos á profesores que hayan reinmciadn á laj 
creencias que constituyen el fondo de Ja enseñanza pública, 

Y asi como, habiendo tolerancia en materias religiosas no 
es licito confiar cargos en ia Iglesia á protestantes 6 cis- 
málicos; y habiéndola también en opiniones políticas, tampo- 
co es permitido colocar al frente de los desliaos gubernativos 
á hombres señalados por su oposición radical al sistema cons- 
tiluido en un pais; de igual manera, presentado en la pro­
fesión médica un cisma lan abiertamente contrario á lodos ios 
sistemas que se cobijau bajo la ciencia de la vida que se ense­
ña y profesa, como que hace estruendoso alarde de su incom­
patibilidad con ellos, si puedo consentirse en la práclica 
común, porque la ejercen personas aulorizadtm con un título 
que no pone en esto restricciones, no debe admitirse á sus 
secuaces en destinos para cuyo servicio no iiene d  público 
derecho de elección como en ia práctica ordinaria.

El obrar deolroraodo sería desquiciar elórden de las cosas' 
defraudar al público en la bondad del servicio que tiene de­
recho á erijir, é introducir ia confflsion en los ramos aiimi- 
oistralivos.

Si eo el caso presente el mal que denunciamos no se corri- 
jiera, como es de esperar quo se haga al ennferir la plaza ea 
propiedad, ¿qué médico mandaría á sus clientes á un estable­
cimiento servido de tal manera? ¿Cuántos enfermos qiierriaB 
pasar por el duro compromiso de someterse por fuerza á uo 
tratamiento, cuyo uso no se halla oficialmente reconocido ni 
autorizado, y que no fuera además conforme coa sus incli- 
tiaciones?

Grande es la celebridad de las aguas de Panticosa; pero ti 
tal cosa sucediera, pronto veríamos desiertos tan beneficiosijs 
manaulíaks.

SAPÍIDAD DE LA ARMADA.

Ea el número anterior insertamos en'estraclo el edicto con­
vocatorio á oposiciones para proveer 38 plazas de segundos 
ayudantes médicos que se hallan vacantes en esle Cuerpo, lo 
que nos hace comprender que no fueron provistas las anun­
ciadas poco hace.

y como en el dia los médicos de Sanidad do fa Armada se 
hallen bien dolados y considerados, nos «straña verdadera­
mente que haya tan pocos jóvenes médicos que solicitea 
ingresar en él.

¿A qué Causas se debe este retraimiento? Algunas oirás 
habrá que no queremos indicar'ahora; pero es sin duda una 
de las principales la ignorancia en que se eslá de las venia- 
jas con que brinda esta carrera, y otra el escesivo temor á la 
vida que se hace á bordo.

Aquel error y esle miedo es conveniente que desaparezcan. 
Los jóvenes recien salidos de las universidades tienen en la 
Sanidad de la Armada, una brillante carrera que hacer, in­
mensamente preferible á la vida de los partidos, y á la in­
tranquila y asendereada del médico en las grandes poblacio­
nes; y en cuanto á los peligros, advierlan que es muy rara ia 
victima de los furores del mar.

Damos estos avisos en la persuasión de que muchos que se 
dedicarian á esa brillante y productiva carrera, no lo hacen 
por desconocer las ventajas que ofrece.
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EL  SIGLO MEDICO.

le se 
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CRÓNICA.
E r ía d « ta H ila rio  de  Jfa<ri*í<l.—R a ro s  Teces  se  l.s

esperimenlado un veranitio de San Mipuel lan vário revu^tn  v 
lluvioso como el presenle; asi es que los fríos relentes áe las in a d íJ  
Badas y noches alternaron con una temperatura elevada en et centro 
Se dio, y llegaron á coincidir con marcadas oscilaciones e,t as 
®?T*“n L  y barométrica. Los vientos soplaron en
el Nor-Oesle y el Sud-Oeste. y el estado atmosférico asi se le obser­
vo despejado y revuelto como anubarrado y lluvieso.

La abundancia de las lluvias y las demás vicisiludesalmosféricas 
y meieorologicas hacen que Jas enfermedades reinauies se nrolon 
guen mas de ¡o acostumbrado. Por esto Us c a l e n S  sL iricas é 
iuDamatonas, que no dejaron de abundar, rara es hi Qul> terminó 
ames del día noveno,  v aun varias de ellas , e s p e c i a n t e  si reca­
yeron en sugetos que ifegarou i  esnonerse 4 alguna i n S o n  aue 
debe evitarse todo lo posiTile.no fu l raro el v e ris  tomar X arilcV er 
nervioso 6 litoideo; lo mismo sucedió con las erisipelas v anch as 
lODSilares. Siguieron las calenturas intermitentes erráticas f  as 
cotidianas y tercianas, gne aunque je  vencieron por o generad con 
el especifico conocido de lodos, alguna hubo q ie  se fiho oor dS 
pronto refraclana á el por las complicaciones con q u i venia arom! 
panada; pero destruidas por los medios apropiados muy rav^toé 
la que se resistió á la quina ó A sus prepaL dis! Hubo K r i m o  
algunas afecciones catarrales, ofialmias, toses nerviosas’, K n p t o n ’ 
dolores nerviosos y reumáticos é  irritaciones gastro-intestioales á 
las qoe algunos sucumbieron, «1  en el estado agudo c o ^  e f e t  
crónico, que fue lo más frecuente. ® ^  ®

p res id en c ia  d e l K r . lU luls-
tro de Id Gobernación, y con una concurrencia más numerosa de in 
2 ^  ? tnagninro salón llamado Parmínro se veri-

o ' i en ta Uiiivepsiirnd central la solemne Inau­
guración del ano académico de 18dí á t883. Los caiedrá iení v rfac 

la facultades, institutos y escuetas de MadrW* fos^n- 
dividuts de los dderentes cuerpos consultivos del áfinistwio de Fn

.ciencia .'’es el^ ín  dé W d ^ ^ ria ru S ' to i e t o ' a s m S  Dtoé “y lo
é^“V ue'la Qtosolía®vñs“ h  h’ i®" > en to humanidU.yue la ulosoda va aseniindola en todas las ciencias i  incuin/víft
« «  socales.. No nos proponemos snaliaar este discurt'"® ‘¿i“^‘?̂ ^
?émos dd  sébe^^ifoL^ comprenda á la medicina como á todos los ramos aei saber humano; solo diremos que contiene nensnmiPnino 
bellisimos, y que el sentimiento y la emoiiacion con que toeron

‘=°"i"'>'’iei'ongralamenie al auditorio basta el punto de p.ro.rumpir, en un unánime aplauso á la conclusi’nn , t í  
dos '■««'"ic'-on los alumnos más disiinguÜ

®' <te haber gé^tadé su
ífnera I?., ‘̂ "'”1̂ '’'’^ ' bíf causado grande disgusto á los de 
]Z  Z  .  J^, J  í  ^ Prgrumpido estos en amargas quejas porqU  á 
os de «gim dales permite nivelarse sin más ni más m iintías n o ?

d o s ^ E l K o d ^ l r X f l ^ h r r ?  ‘‘® estudios p r̂iva-«lioiitL^ •*’ ^  u brujulea, con este motivo, en un articulo do

úliimoc " '‘'^^“'’jble, inconveniente y desaliñado igualarles con estos 

iOué ra7nn¿fh®¡u ?  consecueiicjas arrastra un falso principio!

de Pirépractican tos no se nivelen can ellos? : Tanta diferencia liav
‘ri una ééz S l T h i n r d o  “’"S'-‘’do’'?-Con  esto se demues- 
nesHo , 1» , *.bS“ rdo que envuelven las exageradas nrelensio-
todos!

pobres büV disnor.níi'^®  partidos par.i la sola asistencié de-ios 
en BMmSiiL^J ^ o a c i q i i e s  de los pueblas-..Mbrasalientos
médico™ 2 OOO^VuOo'i’̂ â ínm®̂  ̂ * 'os
'erosos si tueen penI^«n^ l’° '’ ssisiir á los menes-
Wste íóndieto» dé 'Z ' 'ooindario á la

■b'i« m iuééles' heíniV l’*;i“í°*oómo discurren, poco más ó menos: 
entre SOO vednos médico, repartidos
ée f o C ,  mto lééU s« « ' i' ' ® >égal,an;
señalemos ¿horj 2 éoo POr barba vecinal. Pues bien;añora 2,uiKi r». por solo la asísteosla de ios pobres, y bien
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podremos pasar por generosos, y hasta hacer un alarde de nrodluali- 
dad; pero recurramos de paso al medio de declarar pobres 400 veci- 
nos, y como los dOO restantes podremos igualarnos á razón d e »

v  n ? n n o v ]U " í '‘f  ban úebido discurrir los cucos de Toen. Cenlle, 
>iUjnuevi del Trabuco (el trabuco, ó mejor el trabucazo, si se des- 

tüi®® “ fuedico la principal obvención que agregue al 
sueldo), Sayaloüga, Arusas y Mura, en cuyas vacantes se ha fiiadn 
iiuestrav istaa lleerla  Gacefa del lunes último ha Iqado

fiue «■ médico asista por 2,000 rs . la 
friolera de 3 . .  familias pobres (¡aquel pueblo es un riuspicio!), sobre 
prestar tos otros servicios de ordenanza.

El de Cenlle es más generoso: brinda con 4,000 rs. v no ouiere 
asistencia más que para 600 familias!!,.. • í  no quiere

E! de Mora, con ser población muy rica, quiere que el médico 
asisu gratis de bOO a 600 vecinos, por la enorme cantidad de 4 000

í S e l  vécind^ariéf'* ^
Está visto, los pueblos tienen i  los médicos por gangas y se dedi­

can á cazarlos. No hagan nuestros compañeros caso det reclamo 
C /.a r í« fa H < « m < ,.-D c  u n  c u r to s »  a r l íc n lo  « u c  c o n  ca le  

titulo ha publicado nuestro estimado colega El Semanario médico 
anuncios, procedentes del cliarlatanis- 

prometiendo ocuparnos otro dia del charlaia- 
nismo alto, que es mucho más Iraseenrtenlal » pernicioso nara ia 
profesión, como mny acertadamente diceel reférido colega. ^

•Aviso flJpáóJicii, Ya dispertó la claridad del narcoiiz.i'do sueño 
en que yacía. Ya d is e r tó  pablicando sus techos. Ya disperió vibran­
do los torinentos y «fesaires que ha sufrido mientras esta no ha podido 
triunfar a la vista de mis observadores. poumo

Nuevo método en la medicina operatoria Para acrisolar el naiieri 
nueuiocon dalos lógicos de convicción, por el cé^l se eSésiaué 
curar por un régimen claro y sucinto, hacieudo una relación*c^^r- 
cunslanciiida*del padecimiento ó padecimientos, su cansa producto­
ra ,  la medicación al efecto, su modo de obrar, el éxito ó resultado 
aproxfmadamente, antes de empezar la cura , no con términos re­
tumbantes y cbarlaianismo. sino con argumentos v pruebas irre­
al tofamen^e éoépi” '’® alguno no siendo curado el enfermo, y

DO\™rOMÍs v f  P J'"’" ' , ‘’“Ch''oe'">'enig,-Pflra los pobres, g ra t il  
iiu.v lu.UAb VILLAREAL, profesor dedicado á la medicina onepa- 

tóna. opera ia catarata y cuantas dolencias ó afecciones puedan n |-  
deeerse en la vista, teniendo al efecto las recetas que con mejor 
e x ^  se han aplicado; no olvidando la estirpacion del cáuMr 
quistes, pólipos, amputaciones y otras, como también toda úlcera’ 
«tour ®hal fuere, herpes, paño en la cara, liña, enfermedad 
sifilítica ó aquel humor irasmiiido de un sexo á btro, operación del 
Miapso o descenso de la matriz, etc., régimen y medicina que deben 
hacer las mujeres con el objeto que puedan quedar en cinlli x 

IVom h u  h e c h o  j / f v .c f a . - A h o r a  v ie n e  « n  u O clo n ad a  á  
la invelacton p fepniandoleal periódico quirúrjico, qué se ha hech* 
á dónde está la Acwífe/níii gmnirjiet Malrilense, baluarle en que L s -  
wnsaban las esperanzas de su clase... Sin dudi nuwTro 
radj se- ha dormido una docena de años, y al despertar echa de 
menos-á la difunto corporación. Una cosa le^diremos* resnee*to á los
aunto‘̂ EÍTonra“d T L “‘®’ ^ Jimeiier., por quienes pre-p n to . El honrado Alarcos lamas pensó en nivelarse, aunuue nudo 
hacerlo a poca costo; y ios Sres. Denavente, Medrano y R?iiz Jimé­
nez, se han nivelado como Dios y las leyes mandan A ninguno de 
ellos ocurrió pedir las exorbitancias que ahora se piden •''ío’oue les
Ocurrió fuQ estudiar, aplicarse, ganar en buenaYey ei °m o  con 
que ahora se buurao, y del cual son muy dignos. ^  

C tc e « e « r f e « . .M .¿ í í ic o .- V a r lo B  d ia r io s  p o lí t ic o s  h a n
hecho publica la cuenta de honorarios que nuestro comprnfesnr don 
L  u f. de D. A¿osiin ToJed.-ino m.ya enfer“
medad duro tres meses y medio, teniendo al cabo un término fual
eD‘éfto‘̂ l^®nnn®rc‘®®‘''® ^ d e  soo.ono rs ; eoniprendíémlo.sé 
sin düími^’T n m  P‘” l®*sema noche.s que pasó al hdo dei enfermo, 
sin dormir; 30,000 por cien días en que no se separó mas- míe dos 

paciente; W.OOO por tresclenlas Mccione-; 12,ü00 por nnn 
aplicación de sang^uijuelas al ano, etc.—No hav necesidad- rie°dccir 
que Mía cuenta ha producido genera! escándalo eii las personas
t T ' r l l l  "■ embargo, los q.ie crmicémorio que -
éhM dt^ns n !«n " 1̂  due de ordinario d.in los rL i-pueblos, discu pamos al esiimable camnpofesoi míe ha 
puesio vsa Cüeiiia á impulsos probablemeiue da un arpauniití de 
i 'l í f  enfermo (jue hace permanefer j,l faruluiivo
íhP  m '!®»’ °‘í- le Gene sin donair sesenta noche&'
que exije le aplique sanguijuelas al ano v le dé fricciones-ou. 
gusta de celebrar tontas consultas, etc., es itn enfermo qiie se hacé 
sen  ir mejor que un emperador, y cosa muy puesta en razón es nu,. 
remunero con largueza esos se/vlcios, ; ueíté qim céé ifrgu. za tot 
liae.xijido, y quizas con imperio. Sí se overa^ á D- F H sieinore 
éíxserv-a7 o‘’“® '"«“ « d a  su conducta por la que con él se haya

f > i r e n s e t . - l . x  c u r n to c l l a
de ochenta y cinco reales que han obligado á pagará los módicos fo- 
rei^es en aígunas Audiencias, al tiempo de i r á  recejor sus iltuiós 
se ha elevado en lo Audiencfe deSevill'a, segnit cartV^i e lenlm orá

ü i í E r £ 5 ”“  i s s i :  s
Z  ? Y «sa'é tales'sl sufrmi!
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640 EL SIGLO MEDICO.
C á te d r a a  d e  m e d i c i n a  l e g a l  y  lo r i c o l o g m .— n a a

firmado las oposiciones para proreer las cine se hallan varantes en 
firjiiada v Saniiago. los Sres. Varela de Montes (D. Jesús), Cruz 
Mariine7./Yañez y Lagarde.

U o n tb r e  in c o m b ti» l ib lc .—E n  Alicante atrajo tilas pa ­
sados un crecido número de espectadores cierto jornalero deConcen-
taina que penetró en el horno de una tahona, dispuesto para cocer e 
pan llevando los pies desnudos. Allí permaneció mii.v fresco el 
tiempo necesario para fumarse un cigarro, y ai salir sacó en las 
manos dos enormes puñados de.brasas.

V a  le n e m o e  llcalameMto».— Scjfa» dice V a  V o e  d e  la  
Caridad, han sido aprobados los Reglamentos para el ejercicio de la 
Beneficencia municipal de esta Córte, y de las juntas de distrito y 
sus casas de socorro, con la calidad de provisionales. Quizas duren 
tanto como el Reglamento, también provisional, del lazareto de 
Mahon, que se publicó el año de 1817.

V a  t-o* d e  a l e r t a  y  e l  e c o  d e  u n  d e s e n g a ü o .—C o n
este Ululónos ha remitido un esienso escrito el Sr. i), francisco 
Ramos Perez, en el cual se propone verdaderamente un nuevo pro­
vecto de arreglo de partidos. Muv gustosos le daríamos eal'id.n en 
nuestras columnas, si no abrigó ramos el convencimiento de que lews 
de ganarse algo con multiplicar documentos de estegenero .se  al­
canza un resultado contraproducente. Dispénsenos el apreciable 
comprofesor de Avila.

C V M S . — S c R a  coneciliilo U d e  B e n e ü c c o c t a  «!« segruu-
da clase áO. Gaspar Rivas Zarate, residente en Santander , por los 
servicios que prestara durante la epidemia colérica de 18ol.

B e p e r t o r t o  e l i n i c o — E»t« es el n o m b r e  d e  uii perió­
dico que ha empezado á publicar en Avila el Sr. D. rernaiuio 
Castresana. Parece tener por único objeto dar a conocer los casos 
notables de la práctica de este profesor.
Cottofcao o f ia lm o ló g ic o .— P o r  lo m e n o s  asUltrán al

que en París se está celebrando tres oculistas españoles, a saber, 
los Sres. Calvo y Martin, Cervera y Delgado.
líerunclon.— D e s p o e s  d e  largos padecimientos , h a

sucumbido de un cáucer en la lengua el Dr. D. Mariano González 
Sám ano . catedrático en la Facultad de Vallado id , redac or que fué 
del periódico titulado Divino Valles, y autor de vanas obras mas o 
menos importantes. El De. Sámano se ha distinguido por su laborio­
sidad, y por su afan, quizás exagerado, de ensalzar la medicina patria. 
Merece una grata memoria á los profesores españoles.

VACANTES.
t o  rbtAb So baila vacante, por renuncia del que la lervia, la plata 

de nidico-cirvjano  de la villa de Villanueva del Pardillo, provincia de 
Madrid; dotada con el sueldo de t.lOO r j .  pagados de fondos mumclpt- 
lea , y 8,800  ts . por igualas de loa vecinos, con más casa gratis, o 380 
reales para ella, cobradas estas por una comisión de los mismos y pa­
gadas por mensualidades vencidas. Hay además sio facultativo un caserío 
distaute medio cuarto de legua de esta población. Uiinado la venta de 
Sao AQlon ; disfrutará además loa honorarios que le correspondan por 
•sistir á los heridos de golpes de mano airada J  enfermedades venéreas,
siendo de cuenta del facultativo la asistencia á los partos . teniendo pre- 
icnle que hay en dicha villa un barbero-sangrador que le pagan los 
tcoinos por separado. Se compone esta villa de 80 á 90 vecinos, disia de 
la capital cuatro leguas y una de las Rotas de Bladrid , donde se Uaila la 
estación de la linea férrea del Norte. El contrato que se celebre recibirá 
fuerza cuando lo apruebe el Exemo. Sr. Gobernador. Los aspirantes d in- 
jirin  sus solicitudes al Sr. Alcalde-presidente del ayunlamieuto, debien­
do proveerse dicha vacante el día 19 de octubre. Villanueva del Pardillo 
y setiembre 28 de 1883.— ElAlcalde-presidcnle, Tomás Bravo.

— La de mddico-ciroj'ano de Toen, provincia de Orense. anunciase 
por tercera vei; su dotación 8,000 rs. por asistir á 322 pobres. Las soli­
citudes basia el 28 del corriente. (Véase la Crinica.)

— La de midico-cirufaao do Cenlle, provincia de Orense. anunoij^B 
por tercera v n  por falta de aspirantes como la anterior; su 
á.OOO ts . por asistir á 600 pebres. Los solicitudes basta el 28 d M ^ - J
rientc. (Véase la Crdnie»,; ^

— 1.1 de o iídico-orujano de Villanueva del Trabuco, p w w w ied q  
Málaga ¡ su dotación 3,000 rs. pegados Irimestralmenlo de 
cipales por asistir á los pobres, y además las igualas. Las'SDiicRudM
hasta el 30 del corriente. (Véase la Crdnico.) ,

— La de midico-cirujano  de Sajalonga, provincia de Málaga; ro do:- 
tacion t 500 rs, pagados trimestralmente del presupuesto monicipal j n r  
asistir 4 los pobres y actos du oficio, y además las igualas qne p u i^ n  
calcularse en 8,000 rs. Se proveerá en !-• do enero y se an u n « (a^ r 
dos meses. , , , ,

__Se balU vacante, por renuncia dei que U obtenía, U pla«í fle
midico-clTMiano titular de la villa de Valiuojado, situada en la o a itt^  
lera ile Eslromadura, á siete leguas de Bladrid é igual distancia de 
Toledo, partido de Illescas y á cuatro leguas de este ; su población 300 
vecinos . sana , y se halla dotada con 9,000. t s .  auuales pagados por el 
lyumlamicnto por triroeslres rencidos.los 800 del fondo municipal y 
el resto por igualas del vecindario. 8e admileo solicitudes basta el día 
10 del corriente, dirijiéadose al presidente del ayunlamienlo.

—La de m iiico-ciruiano  de Valdeolivas . provincia de Guadalajtn; 
con la dotación de 10,000  rs. pagados por el ayuntamiento por obliga­
ciones voluntarias que han hecho loa vecinos y por trimestres vencidos: 
la población consta de 430 vecinos, buen clima, produce los principales 
arlículos de consumo 4 precios arreglados, dista do Giiadalaj.vra enea 
leguas, ocho de Cuenca, tres de la Isabela y cuatro de Trillo, Las solici­
tudes en el lérmino de un mes, desde la inserción de este anuncia en Eu 
Siglo BIédiCo, al ayuntamiento de dicha villa. Valdeolivas 28 de setiem­
bre de 1882.—De acuerdo del a juntamiento.—Eugenio Salo, secretario,

— La de m ídíco-cirujono da Villerin do Campos, provincia de Valla- 
dol¡d;8U dotación 40,000 rs. pagados por trimestres por el ayunta­
miento. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La do médieo-oirujano de Bernardos, provincia de Avila; su pobla­
ción 500 vecinos; su dotación 4,000 rs. pagados iriraestralmcnle da 
fondos municipales por asistir i  los pobres, y l.is iguala» además con los 
pudientes. Las soUcitndes hasta el 20 del corriente,

—Las de móáico-eirujano de los cinco distritos de Llanes, provincia 
do Santander.— I.* El de la capital, que tiene 4,066 vecinos contribu­
yentes y 8,000 rs. de dotación. 2.» El del Valle de San Jorge con 850 
vecino» contribuyentes y otros 0, 000 rs. de dolacion. 3." El de Posada 
y Celorio que se compone de 759 eootrihuyentes, delación 5,000 realea. 
4.® El del Valle de Ardisana. 683 conlribuyenles y 6,000 rs. de dela­
ción : y 5.“ El del Valle de Penduoles con 425 contribuyenlca j  5,000 
reales de dolacion. Se anuncian las vacantes por el lérmino de un mcs.á 
contar desde el üia de la insoteion de este anuncio en la Cácelo di 
ifn iírtd , que lo ha sido el 4.» de octubre corriente.
- Los médico-cirujanos tendrán la obligación de vivir cada uno en el dis­

trito para el que haya sido nombrado, y percibiré además en él 2 realrs 
por visita de loa que no sean vcrdaderamenle pobres, é las gualas, qus 
eaceden bastante de las respeclivss dotacioue».

Si dentro del distrito municipal llamasen al médico á otro que no sea 
el suyo, percibirá además 20 rs. por legua.

Quedao á favor de los médico-cirujanos las enfermedades venéreii, 
golpes de mano airada y grandes operaciones quirúrjicas.

En la Secretaria se hallan de manifiesto las demá» condiciones , dondt 
podrán enleratae los interesados.

__La de eiriyano de Catrascalejo, proviocia do Caccres; su población
252 vecinos; su dotación 400 rs, del presupuesto municipal por asistir i 
los pobre» y casos de ©fleio . y además las igualas que ascenderán á 
6,000 rs. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de eiVujrtiio de La Puebla de Castro y un anejo, provincia de 
Huesca ; au dolacion 2* cahíces do trigo con más otros dos. y  4 ,100 
reales que abona el anejo Las solicitudes hasta el 24 del cotrieolo.

SDSCtllClON EN FAVOR DE LA FAMILIA DE US MÉDICO.

Suma anterioy...........................................  -<723
D. P. G.. Valladolid.......................................................

Saniiago Garda Vázquez, de Badajoz....................

2,743 ,

De ios 2,745 reales que hasta el présenle ba producido,e3,ia,suacn- 
cion, hemos entregado ya 2,01)0 á fa señora viuda de nuestro desgra­
ciado compañero Sr. Mosquera,según ücrediia el reciboque copumos
en seguida, con lo cual deja reducido en una tercera par e el crédilo 
que la abruma. Un ligero esfuerzo por parte de aque los compro­
fesores cuya fortúnalo permita, y la familia de un módico se habrá

AUras^ladar'efrecíbo de la interesada, en que tributa su imnc"*’ 
cratilud á los que llenos de caridad la han favorecido, es deber 
nuestro darles también las gracias mas espresivas por su deferenm 
bacía nosotros. ¡ Siempre que en casos análogos escitainos tó bia^ 
tpopla de HMBSiPos constantes fuscritores, se apresuran ó correípoti 
der éi.c«t£conlo quien está esperando oportuna ocasión para una 
bueiifcitthW y tiene la dicha de enconirai lql Esta disposición a la 
cac l^T & ^nifioa .de  paso un laudablllsitqpisírrilu de fratennd  ̂
■enWclases-módicas. ¡Ojatá.que tan buenas d'-^j'jsicipiies piidie a' 
utilBtit® todavía mejor, organizando algún día una bien eidccd "a 

láoc^Bad de socorros, queremedi.ára los desastres .de la impreviSioc 
W jjf to s  y de la desgracia de otros! .
^  aquí el documento a que hemos becho refeconcia.

He rcdbiilo del Sr. D. Serspio Rseoiar, la canlluad de í« 
mil reales vellón i  cuenta del producto do la suscricmn sbiwu i 
mi favor y de mis hijos eu El Siglo .llénico, y al 
doy las más rendidas gracias por su candad y coiuparicnsmo, la» 
á lo» Sres. Directores y Rcdacidrcs del espresado periódico, cw  
á los dlBOOS racultalivos que lian conlilbuldu i  sarartne ce 
triste fiiuaclon á que me ba reducido la desgracia.—Madiid l< 
setiembre de 18C2 —JossPa Lopsz, viuda de Mosquera.

.Son 2,000 rs. en.

Por todo lono armado:
El Srio. de ta Redacción. R. SaHuotoe.

Bdiior, MANUEL DE R6JAS.

MADRID.— 1862.-IM PRENTA DE BIANÜEL DE ROJAS, 
Prelll de los Cuutejes, i  , pral.
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